
LA COMPASIÓN

A TRAVÉS

DE LA BIBLIA

LA COMPASIÓN

A TRAVÉS

DE LA BIBLIA

COM
PASIÓN	
  6

VIDA CRISTIANA



DISCÍPULOS EN MINISTERIO

La compasión a 
través de la Biblia



Discípulos EN MINISTERIO

Director Regional de Sudamérica                                 Coordinador General
Christian Sarmiento                                                          Jorge L. Julca

Autor: 
Luis Meza

Ayudas didácticas: 
José David Acosta

Discípulos en Ministerio

es un proyecto editorial de la Oficina Regional
de la Iglesia del Nazareno en Sudamérica

Copyright © 2009 por Iglesia del Nazareno

Publicaciones SAM

Casilla de Correo 154; Código Postal 1629

Pilar, Buenos Aires, Argentina

Impreso en Argentina

Meza, Luis 

Discípulos en ministerio MC6: La compasión a través de la Biblia / Luis Meza ; coordinado 

por Jorge Julca ; dirigido por Christian Sarmiento. - 1a ed. - Derqui : Producciones SAM, 

2010.

70 p. ; 28x20 cm. 

ISBN 978-987-25632-9-5          

1. Discipulado. 2.  Vida Cristiana. I. Julca, Jorge, coord. II. Sarmiento, Christian, dir. III. 

Título

CDD 266.66

Fecha de catalogación: 19/04/2010



3

Contenido

PRESENTACIÓN ........................................................................................................ 4

INSTRUCCIONES ....................................................................................................... 5

Lección 1: Doctrinas fundamentales del cristianismo .................................................. 9

Lección 2: El Pentateuco, Dios está interesado en el bienestar integral de su pueblo . 17

Lección 3: Los Libros Poéticos .................................................................................... 25

Lección 4: Los profetas de la justicia social ............................................................... 33

Lección 5: Los Evangelios, el amor de Dios en acción ................................................. 41

Lección 6: Los Hechos del Espíritu Santo en su iglesia ............................................... 47

Lección 7: Las Epístolas, capacitando a la iglesia para cumplir su misión .................... 53

Lección 8: La Biblia, punto de partida para el ministerio de compasión ...................... 59

DISCÍPULOS EN MINISTERIO





L a serie de cursos de autoestudio DISCÍPULOS EN MINISTERIO (DEM) está dise-
ñada para discípulos del Señor Jesucristo que están dispuestos a cumplir su orden 

de hacer discípulos en todas las naciones (Mateo 28:20).

Un discípulo es un seguidor de su maestro. En el caso de los discípulos de Cristo, no 
sólo seguimos a nuestro Maestro, también queremos ser como Él. Realmente nos falta 
mucho para imitarlo. El asunto del discipulado cristiano tiene que ver con permitir que 
Jesús sea el dueño, el amo y el Señor de todo lo que somos. Es decir, que tenga el 
control total de nuestra vida. Cuando Cristo Jesús tiene el control absoluto, entonces, 

Él comenzará a “ser y hacer” en nosotros, aún más de lo que pudiéramos “ser y hacer” 
por nosotros mismos. Este concepto radical de discipulado es para toda la vida.

Como todo proceso, el discipulado tiene sus etapas. La primera es recibir a Jesús 

como Salvador y Señor y aprender que esto significa ceder a nuestra voluntad hasta 
llegar al momento especial cuando Jesús toma todo el control de cada aspecto de 

nuestra vida. En ese momento, Dios “produce el querer como el hacer, por su buena 
voluntad” (Filipenses 2:13) en nosotros. Sin el completo control de Dios, no podemos ser-
virle. Él debe producir el hacer como el querer. Únicamente después de “ser”, podemos 
pasar a la etapa del “hacer”.

El apóstol Pablo nos dice que “somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para 
buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas” 
(Efesios 2:10). Ahora que somos parte del cuerpo de Cristo (la iglesia), y que Jesús 
como cabeza nos controla, entonces debemos encontrar cómo podemos ser de mayor 

utilidad para el Cuerpo. La segunda parte del discipulado es perfeccionarnos “para la 
obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo” (Efesios 4:12).

Estos cuadernos de autoestudio nos ayudarán a profundizar en el llamado de servir 
a Jesucristo, lo que Dios ha designado para cada uno de nosotros. Ahora somos “linaje 
escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis 

las virtudes de aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9). 
Una de las mejores maneras de anunciar las virtudes de Jesús es demostrando quién 
es Él por medio de un ministerio en nuestra iglesia local, es decir, siendo en verdad 

una parte activa de su Cuerpo.

Este programa para Discípulos en Ministerio está compuesto por cuatro cursos ge-
nerales y seis cursos especializados en cada ministerio específico. Los primeros cuatro 
cursos nos orientarán en los pasos básicos del discipulado: (1) ¿Quién es Jesús y qué sig-
nifica seguirlo? (2) ¿Qué significa estar en Cristo? (3) ¿Qué significa ser parte del pueblo 
de Dios? y (4) ¿Qué significa crecer a semejanza de Cristo? Los seis cursos restantes 
nos ofrecerán contenidos especializados en diferentes ministerios como “Evangelismo”, 
“Ministerio pastoral básico”, “Educación cristiana”, “Comunicaciones cristianas: medios y 
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literatura”, “Compasión cristiana”, “Liderazgo”, “Ministerio a la mujer”, “Misiones cris-
tianas” y “Ministerio juvenil”.

Nuestra oración es que usted encuentre su función en el “cuerpo de Cristo” y que 
esta serie de cursos lo ayuden a convertirse en un discípulo involucrado en ministerio. 

Por esta razón Dios lo salvó y ahora usted es parte del cuerpo de Cristo.

Dr. Christian Sarmiento

DIRECTOR REGIONAL
Iglesia del Nazareno

América del Sur



E l material que tiene en sus manos forma parte de uno de los cursos del proyecto 

Discípulos en Ministerio (DEM) que busca perfeccionar a los santos para desem-

peñar su ministerio como establece la Palabra de Dios en Efesios 4:12.

 Este material ha sido elaborado por diferentes autores como un recurso de au-
toenseñanza para desarrollar con excelencia el ministerio que el Señor le ha llamado 

a realizar en su iglesia local.

De ninguna manera este material pretende sustituir una preparación académica 

formal para las personas que Dios ha llamado a dedicar sus vidas de lleno al ministerio, 

porque para tal fin existen varias instituciones de educación teológica en los diferentes 
países de nuestra Región.

Cómo usar este material:

Este curso está dividido en ocho lecciones, para estudiar ya sea en forma individual o 
grupal. Creemos que de ser factible estudiar las lecciones en grupos pequeños será 
de mayor beneficio.

Por estar diseñado el material para autoestudio no requiere necesariamente de un 

maestro-guía; sin embargo, si algún pastor o líder avanzado de su iglesia local puede 

ayudar estamos seguros que será de mucho provecho.

Usted puede decidir cuál es el mejor tiempo para estudiar cada lección. Las mo-
dalidades pueden ser muy variadas y esperamos que se ajusten a su disponibilidad de 

horario. Recomendamos que se estudie al menos una lección por semana.

Antes de empezar cada lección debe tener en cuenta lo siguiente:

• Dedique un tiempo de oración antes de comenzar su estudio.

• Tenga a mano una Biblia para poder buscar las citas de referencia que se en-
cuentran en cada una de las lecciones.

• Le recomendamos realizar una lección a la vez y dedicar tiempo para respon-
der a las preguntas planteadas, así como hacer las actividades propuestas y lograr los 

objetivos establecidos.

En cada lección usted encontrará diferentes secciones identificadas con sus respec-
tivos íconos. A continuación le explicamos cuál es el significado de cada una de esas 
secciones.

DISCÍPULOS EN MINISTERIO 7
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Actividades

Le animamos a seguir adelante en su desarrollo espiritual como líder de la iglesia de 

Jesucristo. Dios tiene reservado para usted un ministerio maravilloso en su iglesia 

local y esperamos que este curso le acompañe e instruya para cumplir esta sagrada 

tarea.

  ¿Por qué hoy es domingo y no sábado el día del 
Señor en nuestras iglesias?

1. Evidencia Bíblica
Hechos 20:7 dice: “El primer día de la semana, estando 

nosotros reunidos para la fracción del pan”.

2. Evidencia de los Padres de la Iglesia:
San Ignacio de Antioquía (107 d. C.), dijo: “Los que vivían 
según el orden de cosas antiguas han pasado a la nueva 

esperanza, no observando ya el sábado, sino el día del 
Señor, en el que nuestra vida es bendecida por Él y 

por su muerte.” 

OBJETIVOS: Son los logros que usted alcanzará al ter-
minar la lección. Le recomendamos leerlos y al terminar 

la lección preguntarse si se han cumplido. Estos objeti-
vos están dirigidos a encaminar sus valores, sus convic-
ciones como creyente, así como a conocer lo necesario 

para cumplir nuestro ministerio.

IDEAS PRINCIPALES: En esta sección usted encontrará 
un resumen de los aspectos más importantes de la lec-
ción. Lo que lea aquí es lo que se desarrollará de manera 
más detallada a lo largo del contenido. Le sugerimos al 
terminar la lección volver a las Ideas Principales y re-

afi rmar los conceptos centrales que aprendió.

AYUDAS DIDÁCTICAS: En la columna angosta de cada 
lección encontrará algunas consignas relacionadas con 
el tema que se está desarrollando. En la mayoría de los 
casos son preguntas o indicaciones que le ayudarán en la 
comprensión y diálogo con los contenidos.

ACTIVIDADES: Al fi nalizar cada lección encontrará al-
guna tarea para reforzar lo aprendido a través de pre-

guntas, esquemas o una consigna de carácter práctico. 
Le sugerimos dedicar el tiempo necesario para realizar 

cada actividad, lo cual le permitirá autoevaluarse en 
relación a su aprendizaje.

NOTAS COMPLEMENTARIAS: Son apuntes con infor-

mación adicional que le permitirán profundizar en los 
contenidos que está estudiando.

!??!
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Debemos salir al 

mundo creado por 

Dios y habitado 

por seres humanos 

creados a su imagen 

y semejanza. 

Debemos salir al 

mundo al cual vino 

Cristo, y al cual nos 

envía. Allí debemos 

estar, allí hemos de 

vivir, amar, testifi car, 
servir y morir por 

Cristo.

N
uestro objetivo es reali-

zar una vista panorámi-
ca sobre el tema de la com-

pasión a través de la Biblia 

—desde el Pentateuco hasta 

las Epístolas. Se analizarán 
algunos pasajes y su impli-

cancia para la iglesia en el 

día de hoy. También es im-

portante resaltar los valores 

éticos sociales descritos en 

la Palabra de Dios.

Creemos que toda la Bi-

blia es inspirada por Dios, y 

es la autoridad para la vida 

diaria de sus hijos. La Biblia 

contiene principalmente dos 

mensajes importantes: cómo 

ser salvos y cómo deben vivir 

los que son salvos.

Respecto a la segunda 
parte, también hay dos énfa-

sis: cómo vivir correctamente 

mi relación “vertical” con Dios 
y cómo vivir correctamente 

mi relación “horizontal” con 
mi prójimo.

Los Diez Mandamientos 

son un ejemplo de este énfa-

sis en las dos dimensiones, ya 

• Dios es el Dios de la creación y también el Dios 
del Pacto. Es verdad que Dios escogió a Israel 
para ser su pueblo especial, Él dijo: “Yo seré su 
Dios y ustedes serán mi pueblo”, pero también es 
verdad que es el Dios de todas las naciones de la 

tierra.

• La historia nos cuenta que los primeros cristianos 
motivados por el amor predicaron el evangelio, 

fundaron escuelas, hospitales, refugios, abolieron 

el tráfi co de esclavos, protegieron a los niños y 
las mujeres de la explotación.

• Debemos salir al mundo al cual vino Cristo, y al 
cual nos envía. Allí debemos estar, allí hemos de 

vivir, amar, testifi car, servir y morir por Cristo.

Lección 1

Doctrinas 
fundamentales del 

cristianismo

• Conocer el panorama bíblico de compasión en las 
Sagradas Escrituras.

• Conocer las cinco doctrinas fundamentales del 
cristianismo.

• Reconocer cuál es nuestra misión como iglesia de 
Cristo hoy día.
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que representan un resumen de la ley moral básica (Éxodo 
20:1-7). Aquí podemos ver leyes que tienen relación directa 
con Dios y leyes en relación al prójimo.

Pero antes de entrar en el estudio de la Biblia, veamos 

cinco doctrinas fundamentales del cristianismo que nos ayu-

darán a entender mejor la responsabilidad que tenemos como 
cristianos frente a los denominados ministerios de compa-

sión.

1. La doctrina de Dios

Dios tiene interés en todas las facetas de la vida humana. 

Está interesado en su creación y en toda la humanidad. Dios 
es Dios de todo; no solo de lo “religioso”, sino también de lo 
“secular”. Dice la Biblia que Dios creó lo material, lo susten-
ta y lo declaró bueno en gran manera (véase Génesis 1:31).

Los profetas y Jesús cuestionaban aquella religión que 

se reducía a cultos religiosos divorciados de la vida real, el 

servicio de amor y la obediencia a su ley moral. Dios tiene 

interés en lo que sucede en los templos, pero también en lo 

que sucede fuera de él en la vida cotidiana.

Dios es el Dios de la creación y también el Dios del Pac-

to. Es verdad que Dios escogió a Israel para que fuera su 
pueblo, el dijo: “Yo seré su Dios y ustedes serán mi pueblo”. 
Pero también es verdad que es el Dios de todas las naciones 

de la tierra. 

La Biblia comienza con Adán, no con Abraham; empieza 
con las naciones y no con el pueblo de Israel. Aun cuando 

Dios escogió al pueblo de Israel y en Abraham prometió ben-

decir a todas las familias de 

la tierra, no perdió su inte-

rés en las naciones. 

El Dios en quien creemos 
es el Dios de la justifi cación, 
el salvador de los pecadores; 

Dios “fuerte, misericordioso 
y piadoso; tardo para la ira 

y grande en misericordia y 

verdad” (Éxodo 34:6b); pero 
también es el Dios de justi-

cia; “que hace justicia a los 
agraviados, que da pan a los 

hambrientos… liberta a los 

cautivos… abre los ojos a los 

Doctrinas fundamentales del cristianismo

La compasión que 

demostramos como 

seres humanos 

hacia los demás 
no es porque 

seamos buenos; sino 

porque Dios obra 

con su gracia de 

misericordia en la 

humanidad y por 

esta razón el hombre 

muchas veces tiene 

obras de buena 

voluntad.
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ciegos… levanta a los caídos, ama a los justos… guarda a los 

extranjeros; al huérfano y a la viuda sostiene, y el camino 

de los impíos trastorna” (Salmos 146:7-9). Dios ofrece su jus-
tifi cación y aborrece la injusticia y la opresión, en todas sus 
formas y en todo lugar.

 El interés de Dios abarca todo: lo religioso y lo secular; 
el pueblo del pacto y todas las naciones; es el Dios de la 

justifi cación y de la justicia. Los intereses de Dios deben ser 
los intereses de su iglesia.

2. La doctrina del hombre

El hombre es un ser creado a imagen y semejanza de Dios. A 
pesar de que la raza humana está caída y que la imagen de 
Dios se ha desfi gurado, esta no se ha borrado de él (véase 
Génesis 9:6). 

El hombre no es solo alma, ni solo cuerpo, ni tan solo un 
ser sociable. Comprende los tres aspectos, así lo ha creado 

Dios, es por esta razón que si amamos a nuestro prójimo y 

deseamos servirle, debemos ocuparnos de su bienestar inte-

gral: físico, espiritual y social. 

La historia nos cuenta que los primeros cristianos motiva-

dos por el amor predicaron el evangelio, fundaron escuelas, 

hospitales, refugios, abolieron el tráfi co de esclavos, prote-
gieron a los niños y las mujeres de la explotación. Hoy en 

muchas partes del mundo la iglesia está llevando la compa-
sión de Jesús a los enfermos, se atiende a los ciegos, a los 

sordos, a los huérfanos, a las viudas, a los moribundos, a los 

desplazados, a los drogadictos, a los delincuentes. También la 

iglesia acompaña a los enfermos de sida, se opone al racismo, 

a la explotación y a la opresión política.

Es hermoso ver cómo se participa activamente en los ba-
rrios marginales, las villas de emergencia, las favelas; y ha-

cen oír su voz de protesta por las condiciones inhumanas en 

que viven; buscan por todos los medios mostrar solidaridad 

hacia los menos favorecidos, los desposeídos y los que viven 

en inferioridad de condiciones.

¿Por qué lo hacen? Porque las personas son importantes 
para Dios, porque reconocen que han sido creados a imagen y 

semejanza de Dios. Porque tienen una doctrina correcta del 

hombre y ven en ellos un valor intrínseco inalienable como 

ser humano. 

Nombre 

las cinco 

doctrinas 

fundamentales 

del 

cristianismo.
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3. La doctrina de Cristo

La Biblia nos muestra una 

imagen auténtica de Cristo 

en toda su integridad, en sus 

sufrimientos, pero también 

en su gloria; como siervo, 

pero también como Señor; 

en su encarnación y también 

en su reinado cósmico, en su 

exaltación sentado a la dies-

tra de Dios.  

Jesús tomó nuestro dolor, nuestras frustraciones, se hu-

milló hasta la muerte. La Biblia nos muestra a un Jesús que 

no solo predicó el evangelio del reino; sino que con su vida 

nos dio ejemplo. No vino para ser servido, sino para servir. 

Mateo 20:26-28 dice: “… el que quiera hacerse grande en-
tre vosotros será vuestro servidor, y el que quiera ser el 
primero entre vosotros será vuestro siervo; como el Hijo del 
Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y dar su 

vida en rescate por muchos”.

Este ejemplo de Cristo debería llevar a su iglesia a imitar-
lo en el cumplimiento de su misión; la misión de Cristo, es la 

misma misión de su iglesia hoy. Juan 17:18 dice: “Como tú me 
enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo”.

4. La doctrina de la salvación 

Ser salvo implica mucho más que la justifi cación y limpieza 
de los pecados; ser salvos es una experiencia en la vida de 

las personas que tiene implicaciones que van mucho más allá 
de una experiencia espiritual y que tiene consecuencias so-

ciales y morales.

Ser salvos signifi ca aceptar a Jesús como Salvador y Se-
ñor de la vida. Jesús debe ser no solo Salvador, sino también 

el Señor de nuestras vidas; esto lleva consigo la idea de una 

entrega total y absoluta. El señorío de Cristo supera amplia-
mente los límites del área religiosa, incluye la vida pública 
y privada, en el hogar y en el trabajo, como miembros de la 

iglesia y como ciudadanos, con responsabilidades religiosas 

y sociales.

Ser salvos signifi ca que un día iremos al cielo a morar 
para siempre con el creador. Al mismo tiempo ser salvos sig-

nifi ca que “… somos hechura suya, creados en Cristo Jesús 
para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para 

La Biblia nos muestra una 

imagen auténtica de Cristo 

en toda su integridad, en sus 

sufrimientos, pero también 

en su gloria; como siervo, 

pero también como Señor; 

en su encarnación y también 

en su reinado cósmico, en su 

exaltación sentado a la dies-

La compasión nace 

en el corazón mismo 

de Dios. En la Biblia, 
desde el primer libro 

hasta el último se 

revela la compasión 

de Dios hacia la 

humanidad, enviando 

incluso a su Hijo 

Jesús. 

Por qué 

algunos 

cristianos 

fueron 

motivados a 

hacer la obra 

social

?

?

Doctrinas fundamentales del cristianismo
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que anduviésemos en ellas” (Efesios 2:10). Jesús lo enseñó en 
Mateo 25:31-46, en el pasaje del juicio a las naciones, en 

donde separa a las ovejas de los cabritos.

La verdadera salvación se traduce en amor; y el amor 

genuino se traduce en servicio. La secuencia correcta es sal-

vación, amor y servicio. El apóstol Santiago dice que “… la fe, 
si no tiene obras, es muerta en sí misma” (Santiago 2:17).

5. La doctrina de la iglesia

La iglesia no es una institución en donde cada uno recibe 

su propio benefi cio —aunque recibimos muchos benefi cios—, 
pero su función básica es servir a la humanidad. William 
Temple decía: “La iglesia es la única sociedad cooperativa 
que existe en el mundo para benefi cio de aquellos que no son 
miembros de la misma”.

La iglesia tiene una doble identidad, es un pueblo “san-
to”, llamado a salir del mundo para pertenecer a Dios; pero 
al mismo tiempo es un pueblo “mundano”, enviado al mundo 
para testifi car y servir. Jesús decía en su oración: “No son 
del mundo, como tampoco yo soy del mundo” (Juan 17:16); 
pero al mismo tiempo manifi esta: “Como tú me enviaste al 
mundo; así yo los he enviado al mundo” (Juan 17:18).

A veces por acentuar la santidad se ha cometido el error 

de retirarse del mundo para no contaminarse. Jesús enseñó 

que somos la sal de la tierra y la luz del mundo. Esto nos de-
safía como iglesia para penetrar la sociedad y transformarla 

en el poder de Jesucristo. 

Estas doctrinas constituyen el fundamento bíblico para la 
responsabilidad social de la iglesia. Debemos salir al mundo 

creado por Dios y habitado por seres humanos creados a su 

imagen y semejanza. Debemos salir al mundo al cual vino 

Cristo, y al cual nos envía. Allí debemos estar, allí hemos de 

vivir, amar, testifi car, servir y morir por Cristo.

Necesitamos volver a todo el consejo de Dios contenido 

en el Antiguo y Nuevo Testamentos, que nos muestran los 

elementos que hemos olvidado o mal interpretado; los cuales 

nos ayudan a interpretar mejor la misión que nos dejó Je-

sucristo. 

Cuál es la 
misión que 

nos dejó 

Cristo
?

?
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1. Cite dos versículos del Antiguo Testamento y dos versículos del  

 Nuevo Testamento que hablen de compasión. 

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

2. ¿Cree usted que la iglesia de hoy día está cumpliendo o alcanzando  
 la Gran Comisión mostrando el amor de Dios a la comunidad?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

3. ¿Quién dijo la siguiente frase?: “La iglesia es la única sociedad  
 cooperativa que existe en el mundo para benefi cio de aquellos que  
 no son miembros de la misma”.

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

Doctrinas fundamentales del cristianismo
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El Pentateuco nos 
muestra a un Dios 

que está interesado 
en todas las áreas 
de la vida humana: 

espiritual, social, 

mental y física.

L
os cinco primeros libros 

de la Biblia nos muestran 

a un Dios que está interesa-
do en su creación y lo hace 

manifi esto en tres diferentes 
vías: su relación con su crea-

ción, su relación con el hom-

bre, y la relación del hombre 

con su prójimo.

Es interesante notar que 
la relación de Dios con el 

hombre tiene implicaciones 

de responsabilidad con el 

prójimo; es decir, no pode-

mos servir a Dios ignorando 

al prójimo. El culto a Dios no 
reemplaza la justicia con el 

prójimo. Veamos algunas en-

señanzas que se pueden ex-

traer del Pentateuco:

Generosidad con los 
más pobres 

Dios pide a su pueblo que sea 

generoso con los más nece-
sitados. El mandato de Dios 
para el pueblo de Israel era: 

“abrirás tu mano con libera-
lidad a tu hermano y sin fal-

ta le prestarás lo que nece-
site”, “sin falta le darás”. 

Había bendición para el 

pueblo cuando ellos se dispo-

nían a cumplir la voluntad de 

Dios: “Por ello te bendecirá 
Jehová tu Dios en todas las 

• Es interesante notar que la relación de Dios con 
el hombre tiene implicaciones de responsabilidad 

con el prójimo; es decir; no podemos servir a Dios 

ignorando al prójimo.

• “Cuando sacudas tus olivos, no recorrerás las 
ramas que hayas dejado tras de ti; serán para 
el extranjero, para el huérfano y para la viuda. 

Cuando vendimies tu viña, no rebuscaréis tras de 

ti; será para el extranjero, para el huérfano y 
para la viuda” (Deuteronomio 24:20-21).

• La ley judía estaba proyectada para proteger a la 
viuda, al huérfano y al extranjero, porque Dios los 

ama en particular (véase Deuteronomio 16:11).

Lección 2

El Pentateuco, Dios 
está interesado en el 
bienestar integral de 

su pueblo
bienestar integral de 

• Conocer que Dios es un Dios compasivo, que siem-
pre cuida a su pueblo y demanda que su pueblo 

haga lo mismo.

• Aprender del cuidado de Dios hacia los pobres, las 
viudas, los huérfanos y los extranjeros.

• Aprender de Dios para poder ayudar en las nece-
sidades de nuestros prójimos.
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cosas que emprendas”. Dar al pobre signifi caba reconocer 
que las posesiones le pertenecen a Dios.

“Cuando haya en medio de ti menesteroso de alguno de 
tus hermanos en alguna de tus ciudades, en la tierra que 

Jehová tu Dios te da, no endurecerás tu corazón, ni cerra-
rás tu mano contra tu hermano pobre, sino abrirás a él tu 
mano liberalmente, y en efecto le prestarás lo que necesite… 
Sin falta le darás y no serás de mezquino corazón cuando le 
des; porque por ello te bendecirá Jehová tu Dios en todos 
tus hechos y en todo lo que emprendas. Porque no faltarán 
menesterosos en medio de la tierra; por eso yo te mando, 

diciendo: Abrirás tu mano a tu hermano, al pobre y al que 
menesteroso en tu tierra” (Deuteronomio 15:7-11).

Dios es un Dios de compasión y demanda que su 
pueblo sea compasivo

Ser compasivos para el pueblo de Israel no era un opción 

entre muchas otras, era un mandato de parte de Dios. En 
varias partes de las Escrituras dice: “Y acuérdate que fuiste 
siervo en tierra de Egipto; por tanto, yo te mando que hagas 
esto” (Deuteronomio 24:22). 

Constantemente les menciona: Acuérdate que fuiste es-

clavo en Egipto y Jehová te sustentó. Dios cuidó de su pueblo 
cuando fue liberado de Egipto, los alimentó, cuidó su salud, 
proveyó agua cuando lo necesitaron, los protegió de sus ene-

migos, cuidó de sus vestidos, porque amó a su pueblo. De 

igual forma el pueblo de Israel debería cuidar a los necesi-

tados en Israel; Dios es un Dios de compasión y demanda que 

su pueblo sea compasivo. 

La ley humanitaria de compartir la cosecha

Las leyes de Dios al pueblo de Israel con mucha frecuencia 

incluían prácticas compasivas hacia los más necesitados. Una 
de las leyes humanitarias que Dios había establecido era 

compartir la cosecha. Dice Deuteronomio 24:19-21: “Cuando 
siegues tu mies en tu campo, y olvides alguna gavilla en el 

campo, no volverás para recogerla; será para el extranjero, 
para el huérfano y para la viuda; para que te bendiga Je-

hová tu Dios en toda obra de tus manos. Cuando sacudas tus 
olivos, no recorrerás las ramas que hayas dejado tras de ti; 
serán para el extranjero, para el huérfano y para la viuda. 
Cuando vendimies tu viña, no rebuscarás tras de ti; será 
para el extranjero, para el huérfano y para la viuda”. 

El Pentateuco, Dios está interesado en el bienestar integral de su pueblo

El Pentateuco lo con-
forman los primeros 

cinco libros de la Bi-

blia. Los judíos le lla-

man tradicionalmente 

Torah. Ellos son:

• Génesis

• Éxodo

• Levítico

• Números

• Deuteronomio.
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Había gente menesterosa que necesitaba alimentos; esta 

era la estrategia que Dios había establecido para alimentar 

a los necesitados. 

Dios cuida del huérfano, la viuda y el extranjero

La ley judía estaba proyectada para proteger a la viuda, 

al huérfano y al extranjero. “Cuando acabes de diezmar 
todo el diezmo de tus frutos en el año tercero, el año del 

diezmo, darás también al levita, al extranjero, al huérfano 
y a la viuda; y comerán en tus aldeas, y se saciarán. Y dirás 
delante de Jehová Dios: He sacado lo consagrado de mi casa 
y también lo he dado al levita, al extranjero, al huérfano y 

a la viuda, conforme a todo lo que me has mandado…” (Deu-
teronomio 26:12-13).

Había maldición para aquel que abusara de ellos: “Maldito 
el que pervirtiere el derecho del extranjero, el huérfano 

y de la viuda. Y dirá todo el pueblo: Amén” (Deuteronomio 
27:19). Dios les hace justicia y les provee pan y vestido (véa-
se Deuteronomio 10:18). 

Era tan delicado el asunto que si ellos eran abusados y 
clamaban a Dios, habría juicio: “A ninguna viuda ni huérfano 
afligiréis. Porque si tú llegas a afligirles, y ellos clamaren a 
mí, ciertamente oiré yo su clamor; y mi furor se encenderá, 
y os mataré a espada, y vuestras mujeres serán viudas y 
huérfanos vuestros hijos” (Éxodo 22:22-24).

La ley judía estaba proyectada para proteger a la viuda, 

al huérfano y al extranjero, porque Dios los ama de una 

forma especial.

Dios proveyó a su pueblo para sus necesidades 
básicas

“Y te acordarás de todo el camino por donde te 
ha traído Jehová tu Dios estos cuarenta años en el 
desierto… Y te afligió, y te hizo tener hambre, y 
te sustentó con maná; comida que no conocías tú, 
ni tus padres la habían conocido… Tu vestido nunca 

se envejeció sobre ti, ni el pie se te ha hinchado 

en estos cuarenta años” (Deuteronomio 8:2-4, énfasis 
añadido).

Aun cuando el pueblo de Israel le dio la espalda a Dios en 

muchas oportunidades, Dios siempre proveyó en medio del de-

sierto para sus necesidades básicas: alimento, vestido y salud.
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Dios protege a los pobres del abuso económico

No debía aprovecharse de su hermano pobre, no debería exi-

gir interés: “No exigirás de tu hermano interés de dinero, ni 
interés de comestibles, ni de cosa alguna que se suele exigir 

interés” (Deuteronomio 23:19).

“Cuando prestares dinero a uno de mi pueblo, al pobre 
que está contigo, no te portarás con él como un logrero, ni 
le impondrán usura. Si tomares en prenda el vestido de tu 
prójimo, a la puesta del sol se lo devolverás. Porque sólo eso 
es su cubierta, es su vestido para cubrir su cuerpo. ¿En que 
dormirá? Y cuando él clamare a mí, yo le oiré, porque soy 
misericordioso” (Éxodo 22:25-27).

Dios también se preocupa por los trabajadores pobres. Era 
un pecado contra Dios tomar ventaja de ellos, eran dignos de 

su salario: “No oprimirás al jornalero pobre y menesteroso, 
ya sea de tus hermanos o de los extranjeros que habitan en 

tu tierra dentro de tus ciudades. En su día le darás su jor-
nal, y no se pondrá el sol sin dárselo; pues es pobre, y con 
él sustenta su vida; para que no clame contra ti a Jehová, y 
sea en ti pecado” (Deuteronomio 24:14-15).

“No oprimirás a tu prójimo, ni le robarás. No retendrás el sa-
lario del jornalero en tu casa hasta la mañana” (Levítico 19:13).

Las necesidades de mi prójimo demandan una 
respuesta

La compasión era un acto de justicia orientado hacia los más 
débiles y desposeídos del pueblo. Es por esta razón que el 
deseo de Dios era que las necesidades del prójimo fueran 

atendidas. Había incluso leyes que incluían las propiedades y 

la naturaleza para lograr tal fi n. 

Por ejemplo, dice Éxodo 23:10-11: “Seis años sembrarás tu 
tierra, y recogerás su cosecha; mas el séptimo año la dejarás 
libre, para que coman los pobres de tu pueblo; y de lo que 

quedare comerán las bestias del campo; así harás con tu viña 
y con tu olivar” (énfasis añadido).

La relación del hombre con Dios tienen 
implicaciones de responsabilidad con el prójimo

No podemos servir a Dios ignorando al prójimo. “No aborrecerás 
a tu hermano en tu corazón; razonarás con tu prójimo, para 

Los libros del Penta-

teuco se escribieron 

entre 1400–1300 a.C. 

Allí podemos conocer 

sobre el carácter de 
Dios, su compasión y 

amor por la humani-

dad. En estos libros 
encontramos la re-

velación del plan de 

Dios para toda su 

creación.

El Pentateuco, Dios está interesado en el bienestar integral de su pueblo
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que no participes de su pecado. No te vengarás, ni guardarás 
rencor a los hijos de tu pueblo, sino amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. Yo Jehová” (Levítico 19:17-18).

La relación vertical del pueblo con Dios, tenía implicacio-

nes en la relación horizontal con su prójimo. Esto lo vemos 
grafi cado en los Diez Mandamientos. Éxodo 20.1-17 incluye 
leyes que tienen que ver con la relación con Dios y leyes en 

relación al prójimo. El resumen de la ley y los profetas es: 
Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno 

mismo.

 Conclusión

El Pentateuco asegura que soy guardián de mi prójimo, que 
soy responsable, no solo del daño que le haya ocasionado, 

sino también por el que pude haberle evitado.

 El Pentateuco nos muestra a un Dios que está interesado 
en todas las áreas de la vida humana: espiritual, social, men-
tal y física. Dios es amor y Dios es justo. Él está interesado 
en que el trabajador tenga su paga, y condena el trabajo no 

remunerado al obrero. También la moral en los negocios era 

muy importante (véase Levítico 19:36).

Dios esta interesado por la salud de su pueblo, es por eso 

que estableció leyes sanitarias de higiene, letrinas, cuarente-

nas, etc. (véase Deuteronomio 23:9-14ss). Dios, como creador 
y soberano, está interesado en cada aspecto de la vida de 
la persona.
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1. Según Deuteronomio 15:7-11, ¿qué nos dice Dios de ayudar a los más  
 pobres?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

2. ¿Por qué Dios demandó a su pueblo que fuera compasivo?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

3. ¿A qué grupos prefi rió Dios que se le brindara mayor cuidado?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

4. ¿En qué consiste la ley humanitaria de la cosecha?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

5. Durante los 40 años que estuvo el pueblo de Israel en el desierto,  

 ¿qué fue lo que Dios les proveyó siempre?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

6.  Elabore una lista de opciones que usted y su iglesia local podrían  
 realizar para ayudar a los más necesitados, según sus propios   
 recursos.

_____________________________________________________

_____________________________________________________

7.  ¿Cuál es la mayor responsabilidad que usted cree que tenemos como  
 iglesia hacia los necesitados?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

El Pentateuco, Dios está interesado en el bienestar integral de su pueblo
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El Dios que nos 
muestra el libro 

de Salmos es un 

Dios en acción, 

cuyos pensamientos 

y palabras son 

inseparables de su 

participación en la 

historia cotidiana.

En los libros poéticos en-

contramos muchas refe-

rencias de la responsabilidad 

que los judíos debían tener 

hacia su prójimo, la ley de-

cía: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo” (Levítico 
19:18).

Dios nos recuerda que Él 

protege a los huérfanos y a 

las viudas y que tiene un es-

pecial cuidado de los nece-

sitados. Asimismo, Él escucha 

el clamor del pobre y está 
en control de todo lo que 

sucede en la tierra. Es por 
esta razón que desafía a su 

pueblo a defender al débil y 

al huérfano, a “ser voz para 
aquellos que no tienen voz”. 

La esperanza bienaven-

turada es que, a su tiempo 

Él hará justicia, ya que Él no 
se olvida del menesteroso.

Salmos

El Dios que nos muestra el 
libro de Salmos es un Dios en 

acción, cuyos pensamientos y 

palabras son inseparables de 

su participación en la histo-

ria cotidiana.

• Dios escucha el clamor del pobre y está en 
control de todo lo que sucede en la tierra. Es 
por esta razón que desafía a su pueblo a de-

fender al débil y al huérfano, a ser voz para 

aquellos que no tienen voz.

• “Padre de huérfanos y defensor de viudas es 
Dios en su santa morada. Dios hace habitar en 

familia los desamparados; saca a los cautivos 

a prosperidad; mas los rebeldes habitan en 

tierra seca” (Salmos 68:5-6).

• “Abre tu boca, juzga con justicia, y defi ende 
la causa del pobre y del menesteroso” (Pro-
verbios 31:9).

Lección 3

Los Libros Poéticos

• Conocer el mensaje de Dios hacia los más 
necesitados a través de las enseñanzas de los 

Libros Poéticos.

• Enfatizar que la iglesia actual tiene la opor-
tunidad constante para ministrar a los más 
necesitados, al mismo tiempo que obedece el 

llamado de Dios.
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Jehová está en control 

Dios no pasa por desapercibida la maldad de los hombres, 

especialmente contra los huérfanos y oprimidos. Dios es am-

paro del huérfano y castiga la maldad de los impíos. Dios 

está en el trono y en control de cada situación.

Dice Salmos 10:8-18: 

“[El malo] se sienta al acecho cerca de las aldeas; en 
escondrijos mata al inocente. Sus ojos están acechando 
al desvalido; acecha en oculto, como el león desde su 

cueva; acecha para arrebatar al pobre; arrebata al 

pobre trayéndolo a su red… Dice en su corazón: Dios 

ha olvidado; ha encubierto su rostro; nunca lo verá. 

Levántate, oh Jehová Dios, alza tu mano; no te olvides 
de los pobres. ¿Por qué desprecia el malo a Dios? En 
su corazón ha dicho: Tú no lo inquirirás. 

Tú lo has visto; porque miras el trabajo y la vejación, 

para dar la recompensa con tu mano; a ti se acoge el 

desvalido; tú eres el amparo del huérfano. 

Quebrantas tú el brazo del inicuo, y persigue la 
maldad del malo hasta que no halles ninguna. Jehová 
es Rey eternamente y para siempre; de su tierra han 
perecido las naciones. 

El deseo de los humildes oíste, oh Jehová; tú dispones 
su corazón, y haces atento su oído, para juzgar al 

huérfano y al oprimido, a fin de que no vuelva más a 
hacer violencia el hombre de la tierra”.

Dios escucha el clamor del pobre

Jehová Dios, es el Dios de Israel. Tiene especial atención 
al clamor de los afligidos y menesterosos, no sólo promete 
escucharlos; sino que también los librará, y aplastará al 
opresor. Dios afirma que salvará de engaño y de violencia la 
vida del necesitado, porque ante sus ojos la vida de cada uno 

de ellos es de alta estima. 

“Él librará al menesteroso que clamare, y al afligido 
que no tuviere quien le socorra. Tendrá misericordia 
del pobre y del menesteroso, y salvará la vida de los 
pobres. De engaño y de violencia redimirá sus almas, y 
la sangre de ellos será preciosa ante sus ojos” (Salmos 
72:12-14).

Los Libros Poéticos
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Otros versículos que confi rman este mismo concepto, son: 

“Por la opresión de los pobres, por el gemido de los 
menesterosos, ahora me levantaré, dice Jehová; pondré 
en salvo al que por ello suspira” (Salmos 12:5).

 “Porque no menospreció ni abominó la afl icción del 
afl igido, ni de él escondió su rostro; sino que cuando 
clamó a él, le oyó” (Salmos 22:24). 

“Porque Jehová oye a los menesterosos, y no 
menosprecia a sus prisioneros” (Salmos 69:33). 

Dios protege a los huérfanos y a las viudas

Dice Salmos 68:5-6: “Padre de huérfanos y defensor de viu-
das es Dios en su santa morada. Dios hace habitar en familia 

a los desamparados; saca a los cautivos a prosperidad; mas 

los rebeldes habitan en tierra seca”.

Aquí, Dios se autoproclama el padre de los huérfanos y 

el defensor de las viudas. En los tiempos bíblicos se ofrecía 
una protección especial a las personas que carecían de ella; 

en este caso Dios es su protector.

Por otro lado, la palabra defensor implica la idea de reivindica-

dor de sus derechos. Tanto a los huérfanos como a las viudas los 

hace habitar en familias; o les provee un hogar a los solitarios.

La defensa de los necesitados es una prioridad 

Salmos 82 es una amonestación contra los juicios injustos. 

“Defended al débil y al huérfano; haced justicia al afl igido 
y al menesteroso. Librad al afl igido y al necesitado; libradlo 
de manos de los impíos” (vv. 3-4).

Era obligación de los jueces defender la causa del débil, 
el huérfano y el menesteroso; protegiéndolo de la opresión 

de los impíos. Lamentablemente eso no sucedía, ya que ellos 

eran parciales en sus juicios.

Es por esta razón que Salmos 82 concluye con esta peti-
ción: “Levántate, oh Dios, juzga la tierra; porque tú hereda-
rás todas las naciones” (v. 8).

El juez de los jueces es, también el Juez de toda la 
tierra; dice Salmos 72:4: “Juzgará a los afl igidos del pueblo, 
salvará a los hijos del menesteroso, y aplastará al opresor”.

En una visita a Brasil 
a la ciudad de Río 
de Janeiro, tuve la 

oportunidad de visitar 

la comunidad llamada 

“El Esqueleto”. Este es 
un lugar de extrema 

pobreza que se 

encuentra a la entrada 

de uno de los centros 

de acopio de la basura 

de la ciudad. La mayoría 

de sus habitantes 

sobreviven con lo que 

pueden obtener de los 

desechos de la basura 

allí depositados. El 
pastor de esa localidad 

me contó la visión que 

Dios le había mostrado 

y cómo su iglesia 

estaba desarrollando 

proyectos de compasión 

tratando de aliviar las 

necesidades de esas 

personas. Él nos contó 

que junto a su esposa 

habían adoptado a una 

niña de esa comunidad 

para ser un miembro 

más de su propia familia. 
No podemos suplir las 

necesidades de todos, 

pero sí podemos cambiar 

el mundo de una 

persona.

Para mostrar compasión 

hay que encarnarla 

en un estilo de vida y 

de esta manera otros 

podrán ver a Cristo 
a través de nuestras 

acciones (José David).
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En su tiempo Dios hará justicia

Dios no olvidará al menesteroso, en su tiempo le hará jus-
ticia. Al contrario, Él ha prometido alimentarlo, libertarlo, 

levantarlo, guardarlo, sostenerlo y amarlo. Salmos 146:7-9 

dice: “que hace justicia a los agraviados, que da pan a los 
hambrientos. Jehová liberta a los cautivos; Jehová abre los 
ojos a los ciegos; Jehová levanta a los caídos; Jehová ama a 
los justos. Jehová guarda a los extranjeros; al huérfano y a 
la viuda sostiene, y el camino de los impíos trastorna”.

“Reparte, da a los pobres; su justicia permanece para 
siempre; su poder será exaltado en gloria” (Salmos 
112:9).

El menesteroso no será olvidado, como dice Salmos 9:18: 
“Porque no para siempre será olvidado el menesteroso, ni la 
esperanza de los pobres perecerá perpetuamente”.

Proverbios

La Sabiduría es “el temor de Jehová”, y ella nos enseña lo 
que Dios requiere del hombre, cómo este debe actuar en 

todas las circunstancias de la vida; nos enseña la piedad, el 

deber, la justicia y el trato con el prójimo.

Nos enseña que debemos tener compasión por los afl igi-
dos (11:25), ayudar a los pobres en su necesidad (3:27; 14:31), 
y vivir en paz con todos (3:30; 17:13). Además debemos ser 
honestos en todas las acciones (11:1; 22:28). 

Aunque ciertos profetas y Job hablan con más elocuencia 
y fuerza contra los opresores de los pobres, Proverbios con-

tiene más enseñanza sobre los pobres y ricos que cualquier 
otro libro de la Biblia.

Hay bendición cuando compartimos con los necesitados

A Dios le agrada cuando compartimos nuestros recursos con 

los más necesitados. Proverbio dice que el generoso será 
prosperado: “Hay quienes reparten, y les es añadido más, y 
hay quienes retienen más de lo que es justo, pero vienen a 
pobreza. El alma generosa será prosperada; y el que sacia-
re, él también será saciado” (Proverbios 11:24-25).

Nos exhorta a no apartar los ojos del pobre: “El que da al 
pobre no tendrá pobreza, mas el que aparta sus ojos tendrá 
muchas maldiciones” (Proverbios 28:27).

La Biblia está llena 
de compasión, desde 

el Antiguo Testamento 

hasta el último libro 

del Nuevo Testamento. 

Dios nos muestra su 

amor y compasión 

por su pueblo. Dios 

habla a su pueblo de 

manera imperativa para 

mostrar que el mismo ha 

manifestado por ellos.

“Dijo también al que le 
había convidado: Cuando 

hagas comida o cena, 

no llames a tus amigos, 

ni a tus hermanos, ni 

a tus parientes, ni a 

vecinos ricos; no sea 

que ellos a su vez te 

vuelvan a convidar, y 

seas recompensado. 

Mas cuando hagas 

banquete, llama a los 

pobres, mancos, los cojos 

y los ciegos; y serás 
bienaventurado; porque 

ellos no te pueden 

recompensar, pero te 

será recompensado en 
la resurrección de los 

justos (véase Lucas 
14:12-14).

Los Libros Poéticos
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La declaración de Proverbios 19:17 es concluyente, cuando 

afirma; “A Jehová presta el que da al pobre, y el bien que ha 
hecho, se lo volverá a pagar”.

Se honra a Dios cuando se tiene misericordia del pobre

Dios es glorificado cuando se ayuda a los necesitados. Dice 
Proverbios 14:31: “El que oprime al pobre afrenta a su Hace-
dor, mas el que tiene misericordia del pobre, lo honra”.

Por el contrario, se comete pecado cuando el prójimo es 

menospreciado: “Peca el que menosprecia a su prójimo, más 
el que tiene misericordia de los pobres es bienaventurado” 
(Proverbios 14:21).

Proverbios 22:9 dice: “El ojo misericordioso será bendito, 
porque dio de su pan al indigente”.

El desafío: ser voz para los que no tienen voz

El consejo final de la madre del rey Lemuel tiene el fin de 
motivar a su hijo para que reine con justicia, prestando es-

pecial atención al pobre y a los desvalidos. Le insta; “abre 
tu boca”; es decir, habla por aquellos que no pueden hablar 
por sí mismos. En este consejo se refleja la preocupación 
por la justicia social que los profetas de Israel expresaban 

con tanta frecuencia. 

“Abre tu boca, juzga con justicia y defiende la causa 
del pobre y del menesteroso” (Proverbios 31:9). 

Conclusión

El mensaje de los libros poéticos es muy pertinente para 
la actualidad. El libro de Job menciona que la pobreza y el 
sufrimiento de los marginados es producto, en gran parte, de 

la injusticia y la opresión de los malos. 

Dice Job 24:5-10 “… como asnos monteses en el 
desierto, salen a su obra madrugando para robar; el 

desierto es mantenimiento de sus hijos. En el campo 
siegan su pasto, y los impíos vendimian la viña ajena. 

Al desnudo hacen dormir sin ropa, sin tener cobertura 

contra el frío. Con las lluvias de los montes se mojan, 

y abrazan las peñas por falta de abrigo. Quitan el 
pecho a los huérfanos, y de sobre el pobre toman la 

prenda. Al desnudo hacen andar sin vestido, y a los 

hambrientos quitan las gavillas”.
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Pero Dios, es un Dios de justicia que escucha el clamor 

del pobre; “porque yo libraba al pobre que clamaba, y al 
huérfano que carecía de ayudador” (29:12). El Dios de Israel 
se levanta indignado y proclama que a su tiempo Él hará 
justicia, como dice Isaías 42:4 “No se cansará ni desmayará, 
hasta que establezca en la tierra justicia…”, o como lo ex-
presa Job 36:6 “No otorgará vida al impío, pero a los afligi-
dos dará su derecho”. 

Los Libros Poéticos
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15´

1.  Según Salmos 68:5-6, ¿a quién se le conoce como el padre de   
 huérfanos y el defensor de las viudas?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

2.  Según Proverbios 11:24-25, ¿qué sucede con las personas que son  
 generosas?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

3.  ¿Cuál es la bendición que se recibe, según Proverbios 22:9, al   
 ayudar a los más necesitados?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

4.  Mencione las necesidades más imperiosas que existen en la comunidad  
 donde se encuentra su iglesia local y dialogue con sus hermanos en  

 la fe sobre cómo podría la iglesia ministrar a los más necesitados.

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

Los Libros Poéticos
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de la justicia social
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El mensaje de los 
profetas fue claro: 

“No podemos estar 
bien con Dios 

cumpliendo con las 

formalidades de la 

religión y al mismo 

tiempo afectando al 

prójimo”.

L
os profetas tuvieron un 

rol muy importante para 

la vida del pueblo de Israel; 

ellos eran la voz de Dios al 

pueblo. Se los ha denomina-

do como los “profetas de la 
justicia social”, por las de-
nuncias que hicieron conti-

nuamente contra el pueblo y 

sus gobernantes a favor de 

los menos favorecidos.

Se convirtieron en los 

mejores defensores de los 

huérfanos, las viudas y los 

extranjeros; se convirtieron 

en la voz de aquellos que no 

tenían voz. Alguien dijo: “Los 
profetas fueron los mejores 

amigos de los pobres, pero 

fueron azotes para los ri-

cos”.

Se pronunciaron contra la 

religiosidad ceremonial ex-

terna, que procuraba a tra-

vés de ritos obtener el fa-

vor de Dios; cuando al mismo 

tiempo estaban oprimiendo a 

su prójimo. Su mensaje fue 

claro: “No podemos estar bien 
con Dios cumpliendo con las 

formalidades de la religión y 

al mismo tiempo afectando al 

prójimo”.

Lección 4

Los profetas de la 
justicia social

• Hagan justicia al huérfano y amparen a las viudas. 
Entonces, y solo entonces; pueden buscar a Dios, 
les oirá y les perdonará todos los pecados (véase 
Isaías 1:16-18).

• “¿Con qué me presentaré ante Jehová y adora-
ré al Dios altísimo? ¿Me presentaré ante él con 
holocaustos, con becerros de un año? ¿Se agrada-
rá Jehová de millares de carneros, o de diez mil 
arroyos de aceite? ¿Daré mi primogénito por mi 
rebelión, el fruto de mis entrañas por el pecado 

de mi alma? Oh hombre, él te ha declarado lo que 
es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente ha-
cer justicia, amar misericordia, y humillarte ante 

tu Dios” (Miqueas 6:6-8).

• Conocer quiénes fueron los profetas que procla-
maron la justicia social.

• Aprender cuáles son los principios bíblicos para 
realizar obras sociales basados en la Palabra de 

Dios.
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Isaías: el culto a Dios, no reemplaza la justicia con 
el prójimo

Isaías llama la atención al pueblo diciendo que Dios está 
cansado de los sacrifi cios, holocaustos, ofrendas, incienso, 
fi estas solemnes, oraciones; les advierte que no los oirá, 
porque sus manos están llenas de sangre. En vez de eso los 
desafía a quitar la impiedad de sus vidas; y básicamente 
tenían que hacer cuatro cosas en relación a sus prójimos: 

buscar el derecho, socorrer al agraviado, hacer justicia al 

huérfano y amparar a las viudas. Entonces, y solo entonces, 
pueden buscar a Dios, que les oirá y les perdonará todos los 
pecados.

“¿Para qué me sirve, dice Jehová, la multitud de 
vuestros sacrifi cios? Hastiado estoy de holocaustos de 
carneros y de sebo de animales gordos; no quiero 

sangre de bueyes, ni de ovejas, ni de machos cabríos. 

¿Quién demanda esto de vuestras manos, cuando venís 
a presentaros delante de mí para hollar mis atrios? 
No me traigáis más vana ofrenda; el incienso me es 
abominación; luna nueva y día de reposo, el convocar 

asambleas, no lo puedo sufrir; son iniquidad vuestras 

fi estas solemnes” (Isaías 1:11-13). 

“Vuestras lunas nuevas y vuestras fi estas solemnes las 
tiene aborrecidas mi alma; me son gravosas; cansado 

estoy de soportarlas. Cuando extendáis vuestras 
manos, yo esconderé de vosotros mis ojos; asimismo 

cuando multipliquéis la oración, yo no oiré; llenas 

están de sangre vuestras manos. Lavaos y limpiaos; 
quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de 

mis ojos; dejad de hacer lo malo; aprended a hacer 

el bien; buscad el juicio, restituid al agraviado, haced 

justicia al huérfano, amparad a la viuda. Venid luego, 

dice Jehová, y estemos a cuenta…” (Isaías 1:14-18).

El verdadero ayuno

El pueblo de Israel tenía por costumbre en tiempos de cala-
midad nacional proclamar un día de ayuno; pero después de 

la destrucción de Jerusalén en el 587 a.C, se establecieron 

días fi jos para dicha práctica. Esta ceremonia era una for-
ma por la cual ellos se acercaban a Dios y conseguían su 

favor. Pero perdió su sentido original, y se convirtió en un 

rito más; sin sentido, como otros que ellos guardaban. Es en 
ese contexto que irrumpe el profeta Isaías con el deseo de 

hacer volver el corazón del pueblo a Dios y les habla sobre 

el verdadero ayuno. 

A quiénes se les 

conoció como los 

profetas de la 

justicia social
?

?

Los profetas de la justicia social
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“¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las 
ligaduras de impiedad, soltar las cargas de opresión, y 

dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo 
yugo? ¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a 
los pobres errantes albergues en casa; que cuando veas 

al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu hermano? 
Entonces nacerá tu luz como el alba, y tu salvación 
se dejará ver pronto; e irá tu justicia delante de ti, 
y la gloria de Jehová será tu retaguardia. Entonces 
invocarás, y te oirá Jehová; clamarás, y dirá él: Heme 
aquí. Si quitares de en medio de ti el yugo, el dedo 

amenazador, y el hablar vanidad; y si dieres tu pan al 

hambriento, y saciares al alma afl igida, en las tinieblas 
nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el mediodía. 
Jehová te pastoreará siempre, y en las sequías saciará 
tu alma, y dará vigor a tus huesos; y serás como huerto 
de riego, y como manantial de aguas, cuyas aguas nunca 

faltan. Y los tuyos edifi carán las ruinas antiguas; los 
cimientos de generación y generación levantarás, y serás 
llamado reparador de portillos, restaurador de calzadas 

para habitar” (Isaías 58:6-12).

Amós resalta el concepto de justicia

Amós condena con un lenguaje duro las ceremonias y fi estas 
religiosas que los israelitas celebraban con tanto celo y os-

tentación. Todas esas prácticas carecen de valor si aquellos 
que las realizan se olvidan de lo más importante: la justicia 
y la honradez en las relaciones con el prójimo.

Lo que más resalta de este profeta es el concepto de jus-
ticia que expresa. El clamor de Amós era: “Quiten la multitud 
de los cantos, las tradiciones; en vez de eso, amen el juicio y 

hagan justicia con sus prójimos. 

 “Aborrecí, abominé vuestras solemnidades, y no me 
complaceré en vuestras asambleas. Y si me ofreciereis 
vuestros holocaustos y vuestras ofrendas, no los 

recibiré, ni miraré a las ofrendas de paz de vuestros 

animales engordados. Quita de mí la multitud de tus 
cantares, pues no escucharé las salmodias de tus 

instrumentos. Pero corra el juicio como las aguas, y la 

justicia como impetuoso arroyo” (Amós 5:21-24).

Jeremías: no pongan su confianza en el templo

Jeremías fue muy fuerte contra la confi anza que había deposi-
tado Israel en el templo. Exhorta a no poner su confi anza en el 

Jeremías profetizó 

en Judá durante los 
reinados de Josías, 

Joaquín, Joacim y 

Sedequías. Su llamado 

tuvo lugar en el 626 

a.C. y su ministerio 

continuó hasta poco 

tiempo después de la 

caída de Jerusalén en 

el 586 a.C. El profeta 
Sofonías precedió 

ligeramente a Jeremías. 

Nahum, Habacuc y 

Abdías fueron sus 

contemporáneos. 
Ezequiel, más joven 
que él, profetizó en 

Babilonia entre los años 

593 y 571 a.C. (Biblia 
Plenitud).
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edifi cio; les dice: “No fi éis en palabras de mentira, diciendo: 
Templo de Jehová, templo de Jehová, templo de Jehová es 
este” (Jeremías 7:4). 

Estas palabras, repetidas casi como una fórmula mágica, 
denuncian la falsa confi anza que el pueblo había depositado 
en el templo. De nada vale vivir a la sombra de un glorioso 

santuario si no se practica la justicia y no se observan los 

mandamientos del Señor. Se cobijaban en el templo, mientras 

seguían matando, hurtando, adulterando y jurando en falso.

“Pero si mejorareis cumplidamente vuestros caminos y 
vuestras obras; si con verdad hiciereis justicia entre el hom-

bre y su prójimo, y no oprimiereis al extranjero, al huérfano 

y a la viuda, ni en este lugar derramareis la sangre inocente, 

ni anduviereis en pos de dioses ajenos para mal vuestro, os 

haré morar en este lugar, en la tierra que di a vuestros pa-

dres para siempre. He aquí, vosotros confi áis en palabras de 
mentira, que no aprovechan. Hurtando, matando, adulterando, 

jurando en falso, e incensando a Baal, y andando tras dioses 

extraños que no conocisteis, ¿vendréis y os pondréis delante 
de mí en esta casa sobre la cual es invocado mi nombre, y 

diréis: Librados somos; para seguir haciendo todas estas abo-

minaciones? ¿Es cueva de ladrones delante de vuestros ojos 
esta casa sobre la cual es invocado mi nombre? He aquí que 
también yo lo veo, dice Jehová” (Jeremías 7:5-11).

Jeremías termina este pasaje comparando al templo 

como una cueva de ladrones; tal como los ladrones, una vez 

cometidos sus delitos, se refugiaban en una caverna y allí 

se sentían seguros. Así también los israelitas se sentían pro-

tegidos por el santuario, a pesar de sus crímenes y malas 

acciones.

Miqueas: la ofrenda que a Dios le agrada

“¿Con qué me presentaré ante Jehová, y adoraré al 
Dios Altísimo? ¿Me presentaré ante él con holocaustos, 
con becerros de un año? ¿Se agradará Jehová de 
millares de carneros, o de diez mil arroyos de aceite? 
¿Daré mi primogénito por mi rebelión, el fruto de mis 
entrañas por el pecado de mi alma? Oh hombre, él te 
ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de 
ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y 

humillarte ante tu Dios” (Miqueas 6:6-8).

Este versículo resume de manera admirable la predicación 
moral de Miqueas. El profeta se esfuerza en hacer entender 
al pueblo que Dios rechaza aquellos sacrifi cios que son puras 

Entre el comienzo 
del reino dividido 

de Salomón (Israel 
al norte y Judá al 

sur) y la destrucción 
del templo, muchos 

«lugares altos» fueron 

inaugurados en Judá 
debido a la infl uencia 

de Samaria. Ello colocó 
a la idolatría cananea 

en posición de competir 

con el verdadero 

culto en el templo de 

Jehová (Miqueas 1:5). 
Miqueas demuestra 

cómo esta declinación 

espiritual conducirá 
inevitablemente al 

juicio de todo el país. Y, 
aunque el rey Ezequías 

había ganado una 

notable victoria sobre 

Senaquerib y el ejército 

asirio, Judá estaba 
condenada a caer, a 

menos que la nación 

se volviera a Dios, 

arrepintiéndose de todo 

corazón (Biblia Plenitud).

Cuál era el 
mensaje central 

del profeta 

Jeremías
?

?

Los profetas de la justicia social
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prácticas exteriores; para Dios lo más importante es: hacer 
justicia, misericordia y ser humilde ante Dios.

Conclusión

En los pasajes antes mencionados se destacan algunas de las 
enseñanzas sociales y éticas más importantes de los profe-
tas. Sus mensajes fueron claros, Dios no pedía a su pueblo 

una religión externa que dependía de ritos y ceremonias; lo 

que Él exigía es conocimiento de Dios y amor por el prójimo, 

tal como lo escribe el profeta Oseas: “Porque misericordia 
quiero y no sacrifi cios, y conocimiento de Dios más que ho-
locaustos” (Oseas 6:6). Los holocaustos no pueden sustituir 
el amor y la fi delidad requeridos por el pacto del Señor con 
Israel. 

Lamentablemente el pueblo escogido por Dios, hizo oídos 

sordos al mensaje de los profetas, y siguieron en la terque-

dad su camino, tal como lo expresa el profeta Zacarías: “Así 
habló Jehová de los ejércitos, diciendo: Juzgad conforme a 
la verdad, y haced misericordia y piedad cada cual con su 

hermano; no oprimáis a la viuda, al huérfano, al extranjero, 
ni al pobre; ni ninguno piense mal en su corazón contra su 

hermano. Pero no quisieron escuchar, antes volvieron la es-

palda, y taparon los oídos para no oír” (Zacarías 7:9-11).

Cuál era el 
mensaje del 

profeta Miqueas?

?

A quiénes 

defendían 

principalmente 

los profetas de la 

justicia social

?

?
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15´

1. ¿Describa un programa de acción social que crea que su iglesia local  
 esté en condiciones de realizarlo?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

2. ¿Estaría usted dispuesto a organizar un grupo de personas para  
 realizar una acción social en su comunidad?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

Los profetas de la justicia social
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Los Evangelios, 
el amor de Dios en acción
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L
a pobreza y la escasez de 

alimentos son dos agen-

tes que minan cada día a 

las diferentes sociedades del 

planeta. Los pobres siempre 

estarán con nosotros, es una 
necesidad presente aun en 

las sociedades más desarro-
lladas. Cada necesidad es una 

oportunidad para desarro-

llar nuevos ministerios; cada 

problema es una oportunidad 

para poner en práctica los 
dones que Dios nos ha dado a 

cada uno de nosotros.

No podemos cambiar 

el mundo; pero sí 

podemos cambiar el 

mundo de una persona, 

si la tocamos con el 

amor de Jesucristo.

Los cuatro Evangelios nos 
muestran el ministerio de Je-

sús. Dice Mateo 9:35: “Reco-
rría Jesús todas la ciudades 

y aldeas, enseñando en las 

sinagogas de ellos, y predi-

cando el evangelio del reino, y 

sanando toda enfermedad y 

toda dolencia en el pueblo”.

Jesús, siempre tuvo ojos 

para ver la necesidad de las 

personas, tuvo compasión 

por sus sufrimientos y actuó 

supliendo aquello que hacía 

falta. Él es nuestro ejemplo 

y nuestra meta debería ser 

como Él. 

Jesús paradigma de un 
ministerio integral

El ministerio de Jesús fue 
integral: predicó, enseñó 

y sanó toda enfermedad y 

dolencia en el pueblo. Para 

Lección 5

Los Evangelios, 
el amor de Dios en 

acción

• No podemos cambiar el mundo, son muchos los 
niños de la calle, muchas las personas desemplea-

das, muchas las personas que padecen hambre, 

muchos los enfermos de sida, muchos los dro-

gadictos; la necesidad es mucha; pero podemos 

cambiar el mundo de una de esas personas, si la 

tocamos con el amor de Jesucristo.

• El ministerio de Jesús fue integral, predicó, ense-
ñó y sanó toda enfermedad y toda dolencia en el 

pueblo.

• Entender la compasión a la luz del ministerio de 
Jesús.

• Aprender a mirar las necesidades de las personas 
de manera integral.

• Conocer cuáles son las necesidades reales de las 
personas.
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Jesús todos los dolores que sufrían las personas eran im-

portantes. Existen dolencias que no son producto de una en-
fermedad física, son: emocionales, afectivos, de hambre, de 

desempleo, marginación social, soledad, por el fl agelo de las 
drogas, todos ellos también son importantes para Jesús.

Dice Mateo 4:17: “Desde entonces comenzó Jesús a pre-
dicar…” Mateo 5:2; “Y abriendo su boca les enseñaba dicien-
do…” Mateo 14:14: “Y saliendo Jesús vio una gran multitud 
y tuvo compasión de ellos y sanó a los que de ellos estaban 

enfermos” (énfasis añadidos en las citas). Predicó, enseñó 
y sanó; algunas veces Jesús predicó y sanó, otras veces 

solo sanó; otras predicó y enseñó. El ministerio de “Kerigma” 
[proclamación]; y el ministerio de “Diaconía” [servicio], siem-
pre iban juntos.

Jesús no tenía el problema de separar las necesidades es-

pirituales de las materiales. Para Jesús solo eran necesidades; 

veía al hombre como un todo, y siempre actuaba supliendo 

cualquiera que sea la necesidad. Sea de enseñanza, (Mateo 
5:2) predicación cuando los veía que estaban como ovejas des-
amparadas que no tienen pastor (Mateo 9:36); o simplemente 
los alimentaba cuando tenían hambre (Mateo 14:16).

Jesús siempre tuvo ojos para ver la necesidad de 
la gente 

Dice Mateo 14:14, “Y saliendo Jesús vio una gran multitud, 
y tuvo compasión de ellos; y sanó a los que de ellos estaban 

enfermos” (énfasis añadido).

Jesús vio la necesidad, pero no se quedó en la sola ob-

servación. Dice la Escritura que sintió compasión; es decir, 
su interior fue conmovido y lo impulsó a actuar: “tuvo com-
pasión y sanó”. 

Lo que percibimos con los 

sentidos físicos, como la vis-

ta, no debe quedar allí, debe 

pasar al corazón y provocar 

compasión por aquellos que 

están sufriendo; este sen-
timiento no nos debe dejar 

tranquilos hasta que se haga 

algo a favor de ellos. 

Jesús no sanó a todos los ciegos, pero sanó a Bartimeo 

(véase Marcos 10:46-52); no cambió a todos los ladrones, 

Los Evangelios, el amor de Dios en acción

Cómo veía Jesús 

las necesidades 

físicas y 

espirituales de las 

personas

?

?

Qué sucede 
si no podemos 

satisfacer las 

necesidades de 

todas las personas 

alrededor de 

nosotros

?

?

No podemos 
cambiar el mundo, 
pero sí podemos 
cambiar el mundo 
de una persona, si 
la tocamos con el 

amor de Jesucristo.
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pero la vida de Zaqueo, fue transformada (Lucas 19:9); no 
liberó a todos los endemoniados, pero el hombre de Gadara 
fue convertido en un predicador (Marcos 5:20); no cambió a 
todas las mujeres de vida licenciosa, pero la mujer samari-

tana fue liberada de su yugo (Juan 4:39).

Jesús dice en Lucas 4:25-27: “Y en verdad os digo que 
muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando 
el cielo fue cerrado por tres años y seis meses, y hubo una 

gran hambre en toda la tierra; pero a ninguna de ellas fue 

enviado Elías, sino a una mujer viuda en Sarepta de Sidón. 
Y muchos leprosos habían en Israel en tiempo del profeta 
Eliseo; pero ninguno de ellos fue limpiado, sino Naamán el 
sirio”.

 No podemos cambiar el mundo, son muchos los niños 

de la calle, muchas las personas desempleadas, muchas las 

personas que padecen hambre, muchos los enfermos de sida, 

muchos los drogadictos; la necesidad es mucha; pero pode-

mos cambiar el mundo de una de esas personas, si la tocamos 

con el amor de Jesucristo.

Enseñanzas de Jesús

En varias oportunidades Jesús enseñó acerca de amar al 
prójimo como a uno mismo. Encontramos en Mateo 22:37-40, 
“Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero 
y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos 

depende toda la ley y los profetas”.

El resumen de la ley y los profetas es: Amar a Dios sobre 
todas las cosas, y al prójimo como a uno mismo. Una relación 
correcta con el prójimo deriva de una correcta relación con 

Dios.

En otra oportunidad ilustró el Gran Mandamiento contan-
do la parábola del Buen samaritano. Este hombre estuvo dis-
puesto a dar amor, tiempo y recursos con la persona herida. 

El corolario de esta parábola fue: “Ve, y haz tú lo mismo” 
(Lucas 10:37b); se trata de una orden imperativa que no nos 
deja alternativa.

También Jesús enseñó sobre la grandeza del servicio, 

“Pero no será así entre vosotros, sino que el que quiera ha-
cerse grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que 
de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos”. Él 

Jesús dijo que a los 

pobres siempre los 

tendríamos con nosotros. 

Pero no lo dejó allí. Si 

ellos siempre estarán 
con nosotros ¿qué 

haremos al respecto? 
Jesús nos enseña su 

preocupación por lo que 

Él hizo por los pobres. 

Hay mucho que podemos 

aprender sobre nuestra 

responsabilidad con 

las personas heridas 

del mucho mientras 

investigamos en las 

Escrituras (Niñez, 
Iglesia y Misión, p. 37)
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mismo se puso como ejemplo: “Porque el Hijo del Hombre no 
vino para ser servido, sino para servir, y dar su vida en res-

cate por muchos” (Marcos 10:43-45). 

Jesús es nuestro modelo

Jesús trasmite toda una dinámica que debe caracterizar a 
la iglesia en su tarea redentora: ministrando a la persona 

total, solidarizándose con sus sufrimientos, luchas y deseos.

Siempre estuvo involucrado con las necesidades de las 

personas: sanó a los enfermos (Mateo 20:34), alimentó a los 
hambrientos (Mateo 14:13-21), consoló a los que sufrían la 
pérdida de un ser querido (Lucas 7:11-15), proclamó felices 
a los pobres, porque de ellos es el reino de los cielos (Mateo 
5:3). 

Jesús es nuestro modelo, siempre tuvo compasión por la 

gente. Donde los discípulos vieron un estorbo, Jesús vio ahí 

una necesidad (véase Mateo 19:13-14). 

El juicio a las naciones

Un día Jesús vendrá en gloria y todos sus santos ángeles con 
Él; y se sentará a juzgar a las naciones, y todos compare-
ceremos ante su tribunal. Esperemos escuchar de sus labios 
en aquel día las siguientes palabras:

“… Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino 
preparado para vosotros desde la fundación del 

mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; 

tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me 

recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, 

y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. Entonces 
los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo 
te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y 

te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos forastero, y 
te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? ¿O cuándo 
te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? Y 
respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en 
cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más 
pequeños, a mí lo hicisteis” (Mateo 25:34-40). 

Conclusión

Jesús desarrolló un ministerio integral en donde la compa-

sión ocupó un lugar importante. Jesús predicó, enseñó, y 

Quién es nuestro 
modelo a seguir 

en los ministerios 

de compasión
?

?

Los Evangelios, el amor de Dios en acción
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sanó, esta fue la misión de Jesús. La misión de la iglesia no 

debe de ser diferente a la misión de Jesús, Él oró al Padre 

por nosotros diciendo: “Como tú me enviaste al mundo, así yo 
los he enviado al mundo” (Juan 17:18). En Juan 20:21 Jesús 
dice: “… Como me envió el Padre, así también yo os envío”.

Cuando la multitud de más de 5.000 personas tenía ham-
bre, Jesús dijo a sus discípulos, “Dadles vosotros de comer”. 
Él no era injusto para ordenarles algo que ellos no podrían 

hacer. En Juan 6:6 dice: “él sabía lo que había de hacer”.

Muchas veces en medio de las tareas ministeriales nos 

vamos a ver enfrentados a situaciones que aparentemente no 

tienen solución. Dios va a retar nuestra fe, porque Él quiere 

glorifi carse a través nuestro. El mandato para el escriba de 
la parábola del Buen samaritano fue: “Ve, y haz tú lo mismo”; 
hoy el mandato para la iglesia es el mismo, no ha cambiado.
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15´

1. Haga una lista de las 4 necesidades más importantes de su   
 comunidad. Identifi que las dos más importantes.

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

2. Busque a 5 hermanos que estén dispuestos a alcanzar esas dos  

 necesidades prioritarias y escriban en papel un plan estratégico para  

 satisfacerlas.

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

Los Evangelios, el amor de Dios en acción
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¡Qué poderoso 
testimonio de la 

iglesia primitiva hacia 

la comunidad!, por 

eso tenían el “favor 
con todo el pueblo. 

Y el Señor añadía 
cada día a la iglesia 

los que habían de ser 

salvos” (Hechos 2:47).

En cierto sentido, Hechos 

es uno de los libros más 
importantes del Nuevo Tes-

tamento, porque si nos fal-

tara no tendríamos ninguna 

información acerca de la 

iglesia primitiva, fuera de lo 

que pudiéramos deducir de 

las cartas de Pablo.

Este libro nos abre una 
serie de ventanas y nos per-

mite vislumbrar personalida-

des relevantes y algunos mo-

mentos decisivos en que los 

primeros cristianos desarro-

llaron una vida de servicio, 

en concordancia a las ense-

ñanzas de Jesucristo.

Casi siempre le llamamos 

los Hechos de los apóstoles, 

pero en realidad, habla muy 

poco de ellos, a excepción de 

los apóstoles Pablo y Pedro. 

Lo que nos cuenta este libro, 

son los Hechos del Espíritu 
Santo, a través de su pueblo. 

Aquí presentamos algunos 

hechos de compasión que en-

contramos en este libro:

No había ningún 
necesitado

La iglesia que nos muestra el 

Lección 6

Los Hechos del 
Espíritu Santo en su 

iglesia

• La multitud de los que habían creído era de un 
corazón y un alma; y ninguno decía ser suyo pro-

pio nada de lo que poseía, sino que tenían toda las 

cosas en común (Hechos 4:32).

• La iglesia que nos presenta el libro de Hechos 
imitó el ejemplo del Señor Jesús, quien durante su 

ministerio “… anduvo haciendo bienes y sanando 
a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios 

estaba con él”.

• Aprender de la iglesia primitiva cómo ellos suplían 
las necesidades de los más necesitados.

• Reconocer cuáles son los principios bíblicos de 
compasión que encontramos en el libro de Hechos.
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libro de Hechos es una iglesia solidaria. Aquellos primeros 

cristianos tenían un fuerte sentido de responsabilidad mu-

tua. “Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían 
en común todas las cosas; y vendían sus propiedades y sus 

bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada 

uno” (Hechos 2:44-45).

Esta iglesia aprendió desde el inicio a establecer bien el 
principio de la caridad cristiana, la ayuda debía ser dirigida 

“según la necesidad de cada uno”.

Estaban siempre juntos, eran de un corazón y un alma. 
Tenían un espíritu de liberalidad, dispuestos a ofrendar sus 

propiedades para que sean vendidas, y con el fruto de esas 

ventas satisfacer las necesidades de la comunidad. “La mul-
titud de los que habían creído era de un corazón y un alma; 

y ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino 

que tenían todas las cosas en común” (Hechos 4:32).

Se debería hacer lo necesario para alcanzar la meta de 

que no hubiera ningún necesitado. “Así que no había entre 
ellos ningún necesitado; porque todos los que poseían here-

dades o casas, las vendían, y traían el precio de lo vendido, 

y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía a cada 

uno según su necesidad” (Hechos 4:34-35).

¡Qué poderoso testimonio hacia la comunidad!, por eso te-
nían el “favor con todo el pueblo; y el Señor añadía cada día a 
la iglesia a los que habían de ser salvos” (Hechos 2:47). 

Comedores para la atención de las viudas

En el Hechos 6:1-5 encontramos que los primeros seguidores 
de Jesús tomaron muy en serio el mandato de ser compasi-

vos. Este es un ejemplo muy claro de cómo la iglesia atendía 
a las necesidades que surgían dentro de la misma. Hubo ne-

cesidad de un ministerio dirigido a las viudas de la comunidad 

cristiana, tanto judías como griegas.

Se eligieron siete hombres que se dedicaran específi -
camente a este ministerio. Se ofi cializó, de esta manera, el 
ministerio de diaconía en la iglesia.

 Dice la Escritura: “En aquellos días, como crecía el núme-
ro de los discípulos, hubo murmuración de los griegos contra 

los hebreos, de que las viudas de aquéllos eran desatendidas 

en la distribución diaria. Entonces los doce convocaron a la 
multitud de los discípulos, y dijeron: No es justo que nosotros 

dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas. 

Los Hechos del Espíritu Santo en su iglesia

De qué manera la 

iglesia primitiva 

mostraba 

compasión por los 

necesitados

?

?
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Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones 

de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, 
a quienes encarguemos de este trabajo. Y nosotros persisti-
remos en la oración y en el ministerio de la palabra. Agradó 

la propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón 
lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nica-
nor, a Timón, a Parmenas, y a Nicolás, prosélito de Antioquía” 
(Hechos 6:1-5).

En esos días iniciales parece ser que ellos actuaron de 
acuerdo a la enseñanza de Santiago (1:27): “La religión pura 
y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los 
huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse 

sin mancha del mundo”.

Ayuda económica para paliar el hambre

En Hechos 11:27-30, leemos: “En aquellos días unos profetas 
descendieron de Jerusalén a Antioquía. Y levantándose uno 
de ellos, llamado Agabo, daba a entender por el Espíritu, que 
vendría una gran hambre en toda la tierra habitada; la cual 

sucedió en tiempo de Claudio. Entonces los discípulos, cada 
uno conforme a lo que tenía, determinaron enviar socorro 

a los hermanos que habitaban en Judea; lo cual en efecto 

hicieron, enviándolo a los ancianos por mano de Bernabé y 
de Saulo”.

Aquí se menciona del primer caso de ayuda a gran escala 

que la Iglesia en Antioquía recolectó para asistir la “gran 
hambruna” que azotó la tierra en ese tiempo. Agabo había 
predicho esta crisis, que ocurrió en los tiempos de Claudio al 

promediar el año 45 d.C. Ante esta situación de emergencia, 

estos discípulos determinaron enviar socorro a los hermanos 

que habitaban en Judea. 

Parece que Pablo y Bernabé se quedaron buen tiempo 

ministrando la ayuda, después que terminaron regresaron; 

“Bernabé y Saulo, cumplido su servicio, volvieron de Jerusa-
lén, llevando también consigo a Juan, el que tenía por sobre-

nombre Marcos” (Hechos 12:25).

Casi al fi nal de su ministerio, Pablo ante su defensa ante 
Félix, refi ere una visita que hizo a Jerusalén con el objeto 
de llevar limosnas y ofrendas para su nación, a hermanos po-

bres de Jerusalén; “Pero pasados algunos años, vine a hacer 
limosnas a mi nación y presentar ofrendas” (Hechos 24:17).

Cómo era la 

atención de las 

viudas en la 

iglesia primitiva
?

?

Cómo fi nanciaban 
sus ministerios de 

compasión ?

?
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Muchos milagros de sanidad

Los milagros de sanidad eran una proyección a la comunidad. 

Al principio esta fue la forma más signifi cativa de involu-
crarse en la ciudad. Por ejemplo, la sanidad del cojo de na-

cimiento sentado a la puerta del templo, la Hermosa (véase 
Hechos 3:1-10). 

Deducimos de Hechos 5:15-16 que muchos fueron sanados: 

“Tanto que sacaban los enfermos a las calles, y los ponían en 
camas y lechos, para que al pasar Pedro, a lo menos su som-

bra cayese sobre alguno de ellos… y todos eran sanados”.

Dice Hechos 8:7-8: “Porque de muchos que tenían espí-
ritus inmundos, salían éstos dando grandes voces; y muchos 

paralíticos y cojos eran sanados; así que había gran gozo en 

aquella ciudad”.

Los habitantes de Lida y Sarón se convirtieron al ver la 

sanidad de Eneas, “Y halló allí a uno que se llamaba Eneas, 
que hacía ocho años que estaba en cama, pues era paralítico. 

Y le dijo Pedro: Eneas, Jesucristo te sana; levántate, y haz 
tu cama. Y en seguida se levantó. Y lo vieron todos los que 
habitaban en Lida y en Sarón, los cuales se convirtieron al 

Señor” (Hechos 9:33-35).

Hubieron otros milagros más, como la sanidad del paralí-
tico de Listra, Hechos 14:8-11; la muchacha con el espíritu de 

adivinación que se relata en Hechos 16:16-18; en Éfeso Dios 

hizo milagros extraordinarios por la mano de Pablo (véase 
Hechos 19:10-12); en la isla de Malta el padre de Pubio, un 
hombre principal en la isla, fue sanado de fi ebre y disentería 
(véase Hechos 28:8).

El ejemplo de Dorcas

Un ejemplo digno de resaltar es la vida de Dorcas, de quien 
se dice que abundaba en buenas obras y daba muchas limos-

nas. Alguien dijo que bajo la dirección de Dorcas se había 

constituido un grupo de mujeres que era una especie de 

“hermanas de la caridad”; quienes hacían túnicas y vestidos 
para las viudas y se preocupaban por los más necesitados de 
la ciudad de Jope.

Leemos en Hechos 9:36-39: “Había entonces en Jope una 
discípula llamada Tabita, que traducido quiere decir, Dorcas. Esta 
abundaba en buenas obras y en limosnas que hacía. Y aconteció 
que en aquellos días enfermó y murió… Levantándose entonces 
Pedro, fue con ellos; y cuando llegó, le llevaron a la sala, donde 

A lo largo de toda las 

Escrituras podemos 
ver que siempre 

existen tres grupos de 

personas a los que Dios 

le dedica una atención 

especial: Las viudas, 

los huérfanos y los 

extranjeros. De ahí que 

los primeros cristianos 

le dedicaron también su 

interés y esfuerzo para 

ayudarlos en suplir sus 

necesidades.

“El libro de los 
Hechos no menciona 

explícitamente a su autor, 

pero muchos indicios 

apuntan hacia Lucas, 

el «médico amado» 

(Col 4.14). El autor es 
la misma persona a 

quien debemos el tercer 

Evangelio (1.1, 2), alguien 
muy cercano a Pablo, 

como indica el uso del 

«nosotros» en varios 

lugares del libro. Se 

trata de un hombre de 

cultura, tal cual revela 

su estilo literario; poseía 

una visión universal y 

mostraba interés por 

los temas médicos. 

Además, la tradición de 
la Iglesia unánimemente 
declara que Lucas fue 

el autor de los Hechos. 

En conclusión, el grueso 
de la evidencia, tanto 

externa como interna, 

apoya la tesis anterior” 
(Biblia Plenitud, p. 1383).

Los Hechos del Espíritu Santo en su iglesia
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lo rodearon todas las viudas, llorando y mostrando las túnicas y 

los vestidos que Dorcas hacía cuando estaba con ellas”. 

Conclusión

La iglesia que nos presenta el libro de Hechos es una igle-

sia que imitó el ejemplo del Señor Jesús, quien durante su 

ministerio “… anduvo haciendo bienes y sanando a todos los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” (Hechos 
10:38b).

También, era una iglesia que seguía fi elmente el ejemplo 
y las enseñanzas de su líderes, como lo dice el apóstol Pablo: 

“En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar 
a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, 

que dijo: “Más bienaventurado es dar que recibir” (Hechos 
20:34-35).
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1. ¿De qué manera su iglesia local puede ayudar a las viudas de su  
 congregación y de su comunidad?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

2. Enumere los ministerios de compasión que su iglesia local está   
 desarrollando y si están supliendo la necesidades básicas del grupo  
 al cual se está ministrando.

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

15´

Los Hechos del Espíritu Santo en su iglesia
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El amor, más que un 
hermoso sentimiento 

es una acción. La 

Biblia dice: “En esto 
se mostró el amor 

de Dios para con 

nosotros, en que 

Dios envió a su Hijo 

unigénito al mundo, 

para que vivamos por 

él” (1 Juan 4:9).

L
as epístolas contienen va-

rios ejemplos de cómo la 

iglesia de los primeros siglos 

llevó a la práctica el manda-
miento del Señor de “amar al 
prójimo como a uno mismo”. 

Asimismo, en cada una 

de las epístolas encontramos 

enseñanzas de las diferentes 

formas que tenemos como 

iglesia para expresar amor 

a nuestro prójimo en nece-

sidad. Dice Greenway: “Una 
gran parte de las epístolas 

del Nuevo Testamento cons-

tan de enseñanzas prácticas 
que constituyen la base del 

concepto cristiano de un or-

den de igualdad y justicia”.

La ayuda a los 
necesitados era parte 
del testimonio

La ayuda a los necesitados 

era una parte del testimo-

nio integral cristiano, esto 

se revela en los siguientes 

pasajes: 

“En cuanto a la ofrenda 
para los santos, haced voso-

tros también de la manera 

que ordené en las iglesias de 

Lección 7

Las Epístolas, 
capacitando a la 

iglesia para cumplir su 
misión

• La hospitalidad es una señal de madurez cristia-
na. No es simplemente un deber religioso sino más 
bien un acto de amor cristiano. La hospitalidad 

cristiana debe practicarse por amor.

• El ingrediente más importante en toda acción 
compasiva es el amor, sin este ingrediente, dice 

Pablo: “vengo a ser como metal que resuena, o 
címbalo que retine”. En otras palabras “de nada 
sirve”.

• Para la iglesia primitiva era un imperativo mostrar 
el amor de Dios, con hechos concretos. Los actos 

de misericordia son una muestra visible del amor 

de Dios derramado en los corazones.

• Afi rmar que el amor de Dios es la base de cada 
ministerio de compasión.

• Enfatizar que el testimonio es el mayor ejemplo 
de servicio en los ministerios de compasión.
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Galacia. Cada primer día de la semana cada uno de voso-
tros ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, 
para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas. 

Y cuando haya llegado, a quienes hubiereis designado por 
carta, a éstos enviaré para que lleven vuestro donativo a 

Jerusalén” (1 Corintios 16:1-3).

 Cuando la iglesia que estaba en Jerusalén, estuvo pasan-

do por tiempos difíciles, el apóstol Pablo dio instrucciones a 

la Iglesia de Corinto para que se recoja una ofrenda de amor 

para estos hermanos.

En 2 Corintios 8:1-4, el apóstol Pablo testifi ca de la ge-
nerosidad de las iglesias de Macedonia: “Asimismo, hermanos, 
os hacemos saber la gracia de Dios que se ha dado a las 

iglesias de Macedonia, que en grandes prueba de tribulación, 

la abundancia de su gozo y su profunda pobreza abundaron 

en riquezas de su generosidad. Pues doy testimonio de que 

con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá 
de sus fuerzas, pidiéndonos con muchos ruegos que les con-

cediésemos el privilegio de participar en este servicio para 

los santos”.

Pablo les recuerda que la ofrenda de amor debía ser con 

alegría, ya que este tipo de ofrenda no solo suple lo que a los 

santos les falta, sino que sobre todo glorifi ca a Dios: “Cada 
uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por 

necesidad, porque Dios ama al dador alegre. Y poderoso es 
Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fi n de 
que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo sufi ciente, 
abundéis para toda buena obra; como está escrito: Repar-
tió, dio a los pobres; su justicia permanece para siempre” (2 
Corintios 9:7-9).

La hospitalidad era una práctica común entre ellos

La hospitalidad es una señal de madurez cristiana. No es 

simplemente un deber religioso sino más bien un acto de 
amor cristiano. La hospitalidad cristiana debe ponerse en 

práctica en un ambiente de amor. 

Esto resulta claro por el consejo que Pablo escribió en su 
epístola a los Romanos: “El amor sea sin fi ngimiento” (12:9a) 
“Amaos unos a los otros con amor fraternal” (12:10a). Y re-
dondea este consejo con la siguiente exhortación: “Practican-
do la hospitalidad” (12:13b). Literalmente signifi ca: procuren 
brindar amistad a los extraños.

Qué signifi ca la 
hospitalidad ?

?

Las Epístolas, capacitando a la iglesia para cumplir su misión
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También Pedro relaciona la hospitalidad con el concepto 

del amor. “Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; 
porque el amor cubrirá multitud de pecados” (1 Pedro 4:8). A 
lo que inmediatamente agrega esta exhortación: “Hospedaos 
los unos a los otros sin murmuraciones” (4:9).

Ahí está la verdadera prueba del amor cristiano. Noso-
tros, los cristianos, hemos de amar a otros, no para obtener 

recompensa, sino porque Dios nos amó primero. En Hebreos 
13:2 encontramos esta referencia: “No os olvidéis de la hos-
pitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron 

ángeles”.

Existía una preocupación genuina por los presos

En medio de muchas situaciones difíciles que tuvieron que 
pasar los primeros cristianos, la iglesia primitiva había de-

sarrollado una preocupación genuina por los presos, el man-

dato para la iglesia era: “Acordaos de los presos como si 
estuvierais presos juntamente con ellos; y de los maltrata-

dos, como que también vosotros mismos estáis en el cuerpo” 
(Hebreos 13:3).

Cuando se agudizó la persecución muchos cristianos fue-

ron desplazados, sufrieron cárceles, y tuvieron que depen-
der de los hermanos en la fe para la alimentación y otras 

necesidades. Debe haber implicado un gran riesgo ir a la 

cárcel a visitar a estos creyentes; sin embargo, allí estaba 
el mandato. 

El escritor del libro de Hebreos registra el presente tes-
timonio: “Porque de los presos también os compadecisteis, y 
el despojo de vuestros bienes sufristeis con gozo, sabiendo 

que tenéis en vosotros una mejor y perdurable herencia en 

los cielos” (Hebreos 10:34).

La motivación correcta del servicio debe ser el 
amor

El apóstol Pablo dice en 1 Corintios 13:3: “Y si repartiese 
todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si en-

tregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de 

nada me sirve”.

El ingrediente más importante en toda acción compasiva 
es el amor. Sin este ingrediente, dice Pablo, “vengo a ser 
como metal que resuena, o címbalo que retiñe”; en otras pa-
labras, “de nada sirve”.

Por qué 

debemos 

practicar la 

hospitalidad
?

?

“A veces sentimos que 
lo que hacemos es tan 

solo una gota en el mar, 

pero el mar sería menos 

si le faltara una gota” 
(Teresa de Calcuta). 
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 Aquí se examinan los motivos de nuestras acciones. Dios 

toma en cuenta no solo lo que hacemos sino nuestra motiva-

ción. Aun la generosidad económica puede inspirarse en otros 

motivos, y no por el deseo de ayudar. No importa cuán gran-
des parezcan las acciones a los ojos del hombre, Dios mira el 

corazón para ver si el motivo es el amor a Él y los demás.

El amor más que un noble sentimiento es una 
acción

La Biblia dice que “de tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigénito…” (Juan 3:16). También dice: “En 
esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que 

Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos 

por él” (1 Juan 4:9).

Dice el apóstol Juan: “Pero el que tiene bienes de este 
mundo y ve a su hermano tener necesidad, y cierra contra 

él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él?” La exhor-
tación que hace a continuación es: “Hijitos míos, no amemos 
de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad” (1 Juan 
3:17-18).

Por su parte el apóstol Santiago nos recuerda: “Y si un 
hermano o una hermana están desnudos, y tienen necesi-
dad del mantenimiento de cada día, y alguno de vosotros les 

dice: Id en paz, calentaos y saciaos, pero no les dais las co-

sas que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué aprovecha? 
Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma” 
(Santiago 2:15-17).

El que no ama no ha conocido a Dios, porque 
Dios es amor

Para la iglesia primitiva era imperativo mostrar el amor de 

Dios, con hechos concretos. Los actos de misericordia eran 

una muestra exterior del amor que Dios había derramado en 

sus corazones. Es en ese contexto se entiende lo que dice 
el apóstol Juan “Amados, amémonos unos a otros, porque el 
amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y 

conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios; porque 
Dios es amor” (1 Juan 4:7-8).

Continúa diciendo: “Amados, si Dios nos amó así, debemos 
también nosotros amarnos unos a otros” (1 Juan 4:11). Y es 
concluyente al terminar el capítulo: “Si alguno dice: Yo amo 
a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que 

Muchas veces el trabajo 

que hacemos al ayudar 

a alguien parece 

pequeño, pero en verdad 

le estamos cambiando el 

mundo a alguien.

Recién conocí a un 
joven, hijo de pastor, 

que al terminar de 

ayudar en un programa 

de compasión dijo: 

“Yo quiero ser como 
mi padrino, que me ha 

ayudado sin conocerme. 

Yo quiero ayudar a 
otros”. Un pequeño 

gesto de amor puede 

cambiar el mundo de 

una persona. Hoy día 

este joven ha tenido un 

llamado al pastorado y 

se encuentra estudiando 

en el seminario.

Las Epístolas, capacitando a la iglesia para cumplir su misión
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no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar 
a Dios a quien no ha visto? Y nosotros tenemos este manda-
miento de él: El que ama a Dios, ame también a su hermano” 
(1 Juan 4:20-21).

Conclusión

Las epístolas nos muestran a una iglesia que estaba involu-

crada en la sociedad tratando de mitigar los sufrimientos y 

necesidades de sus prójimos. El impacto de la iglesia en la 
sociedad dependía del testimonio personal de los creyentes.

Volvemos a mencionar las palabras del apóstol Santiago: 

“Y si un hermano o una hermana están desnudos, y tienen 
necesidad del mantenimiento de cada día, y alguno de vo-

sotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos, pero no les 

dais las cosas que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué 
aprovecha?” (2:15-16). La compasión cristiana es un estilo de 
vida, que nos lleva de la teoría a la práctica. 

Cómo era el 

amor fraternal 

de los creyentes 

en la iglesia 

primitiva

?

?
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1. Le animamos a visitar un orfanato o un geriátrico y allí hablar  
 acerca del amor de Dios.

 Después de la visita cuente a tres personas de su iglesia local qué  

 sintió durante la visita.

2. Mencione de qué manera se puede ayudar a la institución visitada y  

 si está dispuesto a repetir la experiencia.
_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

15´
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El ministerio de 
compasión debe 

tener su punto de 

partida en respuesta 

al mandato de las 

Escrituras respecto 
al amor y la 

compasión, y no en 

las necesidades del 

contexto que nos 

rodea.

Esto hace una gran dife-

rencia con otros grupos, 

cuyo punto de partida son 

las necesidades, y no la pa-

labra eterna de Dios.

La Biblia debe ser el pun-

to de partida para la vida y 

el ministerio de la iglesia. La 

palabra de Dios debe ser la 

norma de fe y conducta de 

la iglesia. 

Por esta razón, debemos 

tener una comprensión ade-

cuada de las enseñanzas del 

Antiguo y Nuevo Testamentos; 

y sus implicaciones en la so-

ciedad en donde nos encon-

tramos ministrando.

Antiguo Testamento

El Antiguo Testamento nos 
muestra a un Dios que está 
interesado en todos los as-

pectos de la vida humana: en 

lo espiritual, social, mental 

y físico. Pero también Dios 

está interesado en que vele-
mos los unos a los otros, dán-
doles preferencia a los más 
necesitados. Él quiere que 

seamos guardas de nuestros 

hermanos.

Lección 8

La Biblia, punto 
de partida para 
el ministerio de 

compasión

• El Antiguo Testamento nos muestra a un Dios que 
está interesado en todos los aspectos de la vida 
humana: en lo espiritual, social, mental y físico.

• El Nuevo Testamento nos muestra la vida y el 
ministerio de Jesús, quien también estuvo intere-

sado en la persona total. Al empezar su ministe-

rio dijo: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por 
cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los 

pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados 

de corazón…” (Lucas 4:18-19).

• Reconocer que la Biblia es la base para cualquier 
ministerio de compasión.

• Conocer el AT y el NT, para ver cómo es la com-
pasión que Dios demuestra para su pueblo.
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Nos muestra a un Dios que no solo está interesado por lo 
que sucede en el templo; sino también en que en el mercado 

las pesas sean justas, que el trabajador reciba su salario a 

tiempo, que no se explote al pobre, que se atienda a la viuda, 

los huérfanos y los extranjeros.

Dios es amor, pero también es un Dios justo y, como 

creador y sustentador, está interesado en cada aspecto de 
la vida. Ejemplo de este interés son los Diez mandamientos 
(Éxodo 20:1-17), que representan un resumen de la ley moral 
básica del Antiguo Testamento.

El Pentateuco, nos muestra a un Dios interesado en todo 
lo que le acontecía al pueblo de Israel, es por eso que en 

los libros de Levítico y Deuteronomio encontramos muchas 

indicaciones respecto a asuntos cotidianos de cuidado per-

sonal, como la higiene, la salud, y asuntos relacionados con 

el prójimo. Y en especial, se enfatiza cómo debe ser el com-
portamiento del hombre con los menos favorecidos como, las 

viudas, los huérfanos, los extranjeros y los pobres. 

Los libros poéticos. El Dios que nos muestra el libro de 
Salmos es un Dios en acción, cuyos pensamientos y palabras 

son inseparables de su participación en la vida cotidiana.

Por su parte, el libro de Proverbios nos enseña lo que 

Dios requiere del hombre, cómo debe actuar en todas las 

circunstancias de la vida; nos enseña la piedad, el deber, la 

justicia y el trato con su prójimo.

Los profetas, por su mensaje fuerte y frontal contra toda 

injusticia que se cometía con los menos favorecidos; se les 

llegó a conocer como los “profetas de la justicia social”.

Nuevo Testamento

El Nuevo testamento nos muestra la vida y el ministerio 
de Jesús. Él también se interesó por el bienestar general 

de las personas. Al empezar su ministerio dijo: “El Espíritu 
del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar 
buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los 

quebrantados de corazón…” (Lucas 4:18, 19).

La misión de la iglesia, no debe ser diferente a la misión 

de Jesús. En Juan 20:21 Jesús dice: “Como me envió el Padre, 
así también yo os envío”. 

Los Evangelios, nos muestran la vida y ministerio de Je-
sucristo, quien movido por compasión anduvo haciendo bienes 

Necesitamos que la 

iglesia de hoy día 

rescate los principios 

de compasión basados 

en la Palabra de Dios. 

Necesitamos que se 

atiendan las necesidades 

de los que no tienen voz 

propia para defenderse 

y que sufren cada día 

por las consecuencias 

del pecado. 

Un artículo publicado en 
el libro, Niñez, Iglesia 

y Misión por el Dr. Dan 

Brewester en la pág. 
17, nos recuerda lo 

siguiente: “Los niños de 
la calle viven situaciones 

vulnerables. Los 

encontramos durmiendo 

en distintos rincones 

de las ciudades, en 

las galerías de las 

tiendas y sobre todo 

en las plataformas 

del ferrocarril. 

Sobreviven mendigando 

o recogiendo basura. 

Los vemos en las calles 

cuando el tráfi co está 
bloqueado, cuando se 

aproximan a mendigar o 

vender golosinas u otros 

artículos. La pobreza, 

la negligencia y la 

desintegración familiar, 

los condicen a las calles 

de la ciudad”.

La Biblia, punto de partida para el ministerio de compasión
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a todos los hombres. Alguien expresó que “sus enseñanzas 
explicaron sus hechos, y sus hechos demostraron sus ense-

ñanzas”.

Jesús predicó, enseñó, sanó a muchos de diferentes en-

fermedades, liberó a los endemoniados, transformó la vida 

de los marginados sociales como; la mujer samaritana, Za-

queo, el endemoniado de Gadara, Bartimeo el ciego, alimentó 
a los hambrientos, resucitó muertos, etc. Ministró a todas las 

áreas del ser humano.

El libro de Hechos, Lucas escribió este libro con varios 
propósitos, uno de ellos fue presentar el cristianismo al go-

bierno romano. El fi n de la iglesia era hacer de su fe una 
práctica cotidiana, en donde la santidad de vida debería ser 
la norma que refl ejara a Cristo.

Este libro nos muestra a la iglesia primitiva involucrada en 
la sociedad de su tiempo, tratando de mitigar el sufrimiento 

y las necesidades del prójimo; como lo muestra la atención 

a las viudas (Hechos 6:1-7), la vida y ministerio de Dorcas 
(Hechos 9:36-42) ofrenda para la hambruna, etc.

Las Epístolas, Greenway dice: “Una gran parte de las 
Epístolas, constan de enseñanzas prácticas que constituyen 
la base del concepto cristiano de un orden social de igualdad 

y justicia”. 

Conclusión

En el Antiguo Testamento, para el judío, el prójimo era otro 
judío, la demanda que encontramos en Levítico 19:18, tiene 

como referencia a “los hijos del pueblo de Israel”.

Sin embargo en el Nuevo Testamento, Jesús separó la 

idea de prójimo de toda relación de proximidad, llámese 
familia, amistades o nacionalidad; el prójimo, en lenguaje 

cristiano, es el hombre. 

Amar al prójimo puede signifi car amar a un extraño y 
hasta a un enemigo, la ilustración que da Jesús del prójimo, 

es la de un paria social de su época: un samaritano.

Al igual que Jesús, el apóstol Pablo declara: “Amaos unos 
a otros con amor fraternal” (Romanos 12:10). Si amamos al 
prójimo no nos limitaremos a evangelizarlo, si tiene otras ne-

cesidades; asimismo si le amamos, no rehusaremos predicarle 

el evangelio.

Esta lección nos enseña 
que a través del AT y 

el NT, en la literatura 

poética y la profética, 

existe un Dios que 

ama a su pueblo y que 

Él mismo se encarnó 

para dejarnos claro su 

mensaje de amor por la 

humanidad. Necesitamos 

abrir nuestros ojos 

espirituales y físicos 

para ver la dimensión 

ministerial que tenemos 

en nuestras ciudades al 

recordar las palabras 

de Jesús: “A los pobres 
siempre los tendréis con 

vosotros…” 
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El prójimo no es un alma sin cuerpo, como para preocu-
parnos solo de su necesidad espiritual; tampoco es un cuerpo 

sin alma, como para preocuparnos de sus necesidades ma-

teriales; ni tampoco es un alma con un cuerpo aislado de la 

sociedad. Dios creó a nuestro prójimo como un cuerpo con 

alma integrado a la sociedad, si le amamos debemos preocu-

parnos por su bienestar total.

Leigthon Ford dijo: “Es un escándalo que nosotros como 
discípulos de Cristo dividamos nuestras vidas en comparti-

mentos, poniendo nuestra devoción personal en una parte y 

nuestra responsabilidad social en otra; en circunstancias en 

que ambas van juntas”. 

Es por esta razón que Ministerios Nazarenos de Com-

pasión, nace como respuesta al mandato de las Escrituras. 
El resumen de la ley y los profetas es: Amar a Dios sobre 
todas las cosas, y al prójimo como a uno mismo (véase Mateo 
22:37-40). Una relación correcta con el prójimo, es un deri-
vado de una relación correcta con Dios.

La Biblia, punto de partida para el ministerio de compasión
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1. ¿Con qué otro nombre se conoció a los profetas?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

2. ¿Qué podemos decir del ministerio de compasión de Jesús?

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

3.  Mencione cómo se involucraba la iglesia primitiva en la ayuda de los  

 más necesitados y a quiénes dirigía los ministerios de compasión.

_____________________________________________________

_____________________________________________________

_____________________________________________________

La Biblia, punto de partida para el ministerio de compasión
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